n    q   ;•■ '     "i 


=OOC 


300C 


REPERTORIO 


,     LIRICO-MAMATICO,  ESPAÑOL  Y  EXTRANJERO, 
DE  C.  DE  R.  Y  COMPAÑÍA. 


O 


8  reales. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Cuesta,  calle  de  Carretas,  San 
Martin,  calle  de  la  Victoria,  Leo- 
cadio López,  calle  del  Carmen. 


=oa 


9IAHA  WB  SJklff  WL®MñM 

DRAMA   EN   TRES   ACTOS 

ARREGLADO  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR 

D.  MANUEL  GARCÍA.  GONZÁLEZ. 


9    fl 


PROVINCIAS. 


Sres.  Corresponsales  del  Reper-  6 

TORIO. 


°tS>^r 


Sres:  Corresponsales  del  Repertorio  lí rico- dramát ic o  español  y  extranjero. 


Albacete D.  Rafael  Laserna. 

Algeciras Francisco  Blanco  del  Valle. 

Almadén Juan  Quijano. 

Adra , Francisco  A.  Robles. 

Aranda  de  Duero Gregorio  Melendez. 

Alicante .-. Pedro  Ibarra. 

Arenys  de  Mar ' Antonio  Flores. 

Barcelona Mariano  Cruz. 

Barbastro Gregorio  Corrales. 

Bejar Meliton  Sánchez. 

Biibao Tiburcio  de  Astuy. 

Burgos Ambrosio  Hervías. 

Cádiz José  Maria  G.  Crespo. 

Ceuta » Antonio  G.  Buscató. 

Córdoba Feliciano  Ramírez  de  Are  llano. 

Corana Domingo  de  Aristizabal. 

Ciudad-Real Victoriano  Malaguilla. 

Cuenca Pedro  Mariana. 

Chiclana Fernando  Julián 

Cartagena •      Antonio  Muñoz  Garcia. 

Daimiel Ramón  Garcia  Camarena. 

Ecija Juan  Pedro  Garcia. 

Estepa Rafael  Pereira  y  González. 

Ferrol Nicasio  Taxonera. 

Figueras Jaime  Bosch. 

Granollers Mariano  Cruz. 

Gracia. Ídem. 

Gerona Francisco  Dorca. 

Gijon Sres.  Crespo  y  Cruz. 

Granada D.  José  Maria  Zamora. 

Guadalajara Rafael  de  Üñana. 

Haro Pascual  de  Quintana. 

Huelva José  Vicente  de  Osorno  é  hijo. 

Huesca Manuel  Guillen. 

Hellin Mateo  M.  Palencia. 

Igualada Mariano  Cruz. 

Jaén Manuel  Sagrista, 

Jerez José  Bueno. 

Játiva José  Santandreu. 

León Pedro  López  Cuadrado. 

Lorca , .  Ramón  Guerrero  de  Luna. 

Logroño Ciríaco  Verdejo. 

Lucena Juan  Bautista  Cabeza. 

Linares Ramón  Carrasco. 

Llereua Rufo  Moreno. 

Lérida Eduardo  Blasco. 

Mabon Pedro  Vinent. 

Medina  del  Campo Domingo  de  Velasco. 

Málaga Domingo  de  Ayala  y  Estébanez. 

Matará José  Abadal. 

¡tóauresa Prudencio  Cornelias. 


DIANA  DE  SAN  ROMÁN. 


DRAMA   EN    TRES   ACTOS 


ARREGLADO  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


ü.  MANUEL  GARCÍA  GONZÁLEZ. 


Estrenado  con  general  aplauso  en  el  teatro  de  Novedades  el  h  de  Fe- 
brero de  1859. 


MADRID: 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,    FACTOR,    9. 
1959. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/dianadesanromndr21419garc 


A  LA  DISTINGUIDA  ACTRIZ 

[Boña  Minia  .ftoírigttty 


Mi  querida  amiga:  Hace  dos  años,  durante  mi  permanencia 
cu  París,  asistí  al  estreno,  en  el  teatro  del  Vaudeville,  del 
drama  titulado:  Mme.  Lovelace,  el  cual  tuvo  un  éxito 
en  extremo  ruidoso ,  gracias  á  su  admirable  desempeño  por 
parte  de  la  célebre  Mme.  Doche,  la  actriz  mimada  de  di- 
cho teatro. 

En  aquel  momento  recordó  con  placer  el  tipo  que  usted 
creó  en  el  personaje  de  la  princesa  en  Adriana,  y  tuve 
un  momento  de  legitimo  y  verdadero  orgullo  al  ver  que  en 
nuestra  patria  hay  por  fortuna  actrices  de  corazón  y  de  ta- 
lento que  honran  la  española  escena. 

Este,  pues,  y  no  otro,  es  el  móvil  que  me  ha  guiado 
á  verter  á  nuestro  idioma  Mme.  Lovelace,  ó  sea  Dia- 
na  DE  SAN   PiOMAN.  * 

Usted,  mi  querida  amiga,  que  ha  sabido  revestirle  de 
nuevas  formas  y  darle  una  vida  que  le  faltaba;  usted,  que  tan 
admirablemente  ha  creado  -el  tipo  de  Diana,  dígnese  ad- 
mitir este  pobre  arreglo,  que  no  tiene  otro  mérito  que  el 
que  V.  le  ha  prestado  con  su  claro  talento  é  inmensas  facul- 
tades. 

Es  cuanto  puede  desear  su  apasionado  amigo 


lítcuiuet  í^axacü  L^oiizaíez. 


Esta  obra  es  propiedad  del  REPERTORIO  DRAMÁTICO 
ESPAÑOL  Y  EXTRANJERO,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  la  reimprima,  varié  el  título  ó  represente  en  cualquiera  so- 
ciedad de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera 
otra  contribución  pecuniaria. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á  los 
iieítimos. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DIANA  DE  SAN  ROMÁN,  condesa  de 

Monte  mayor Sra.  Rodríguez 

TERESA. . .' Srta.  Bedia. 

MARÍA,  doncella  de  la  condesa Srta.  Sabater. 

JORGE  DE  ESTÚÑIGA Sr.   Delgado. 

EL  DOCTOR.... Calvo. 

RAIMUNDO  DE  HEREDIA Aglirrk. 

PEDRO  ,  criado Albalat. 

LUIS  AGUILAR Cabello. 

ENRIQUE Sánchez. 

FEDERICO Hernández 

CRIADO Martínez. 

Criados. — Convidados  del  acto  segundo. 


(D.  E. 


El  acto  primero  en  una  fonda,  en  el  Escorial 
y  tercero  en  Madrid. 


el  secundo 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  común  de  una  fonda  ,  en  el  Escorial.  Puerta  al  fondo.  Dos  ventanas 
grandes  ,  laterales,  al  fondo,  dejando  ver  un  sitio  pintoresco.  Puertas  la- 
terales en  primero  y  segundo  términos. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO   y  TERESA,  después  el  DOCTOR. 

Ter.  (¡Mirando  por  la  ventana.)  ¡Calla,  calla!  Mira  aquel  cazador 
que  baja  la  montaña...  ¡ah,  qué  guapo  es! 

Ped.  ¡Y  qué  valiente!  Es  hombre  que  de  seguro  no  gasta  su 
pólvora  en  salvas.  No  hay  en  todos  estos  alrededores  un 
cazador  que  tenga  mejor  puntería,  y  que  mas  aproveche 

las  municiones.    (Se  retiran    de  la  ventana.  Teresa  se  pone   á 
arreglar  los  muebles,  y  Pedro  sigue  limpiando  un  fusil  de  caza. 
Entra  el  Doctor,  que  traerá  en  las  manos  un  periódico.) 
TER.         .   El  Doctor...   (Sigue  arreglando.) 

Doct.       ¿No  han  vuelto  esos  señores? 

PtD.  Todavía  no,  señor  Doctor.  (Pedro  baja  adonde  está  el  Doctor.) 

Doct.       Y  la  señora  Condesa  ¿ha  ido  á  caballo  con  ellos? 

Ped.  Si,  señor,  y  en  una  yegua  magnífica  .  que  piafaba  de  lo 
lindo.  ¡Vaya!  Al  irse  dijo  á  todos  esos  señores:— «Ca- 
mino del  Pardo,» — y  en  seguida  partieron  á  galope. 

Doct.       Camino  del  Pardo...  ¿Está  muy  lejos? 

Ped.  ¡Cá,  no,  señor!  Como  quien  dice  un  paseo;  dos  ó  tres 
leguas  nada  mas. 


DOCT.         NO  es  mal  paseo...  tres  leguas.  (Se  sienta  en  un  sofá  y  con- 
tinúa leyendo.  Oyese  el  galope  de  un  caballo.) 

Ter.  (Yendo á  la  ventana.)  Vaya,  Pedro,  despáchate:  ahí  viene 
un  viajero. 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,   RAIMUNDO. 

Raim.       (Muy  fatigado  y  cubierto  de  polvo.)  ¿La  señora  Condesa  de 

Montemayor? 
Ped.        Ha  salido,  caballero. 

RAIM.  (A  Pedro,  dejándose  caer   sobre  una    silla  con   desaliento.)    Ah, 

haga  usted  el  favor  de  dar  un  pienso  á  mi  caballo,  buen 

hombre...  Me  Vuelvo  á  Madrid.    (Váse  Pedro   por  el  fondo, 
Teresa  por  la  izquierda.) 

Doct.       (Levantándose.)  ¡Señor  don  Raimundo! 

Raim.       ¡Querido  Doctor!  (Yendo  á  él.) 

Doct.       ¿Usted  por  aqui?  ¿Qué  casualidad?... 

RaiM:  No  es  la  casualidad ,  Doctor.  ¿Podia  usted  dudar  de  que 
yo  viniese  estando  aqui  la  Condesa? 

Doct.  ¡Ah!  es  justo.  Olvidaba  que  continúa  usted  amando  á 
Diana  con  locura. 

Raim.  ¡Si  la  amo!...  El  dia  en  que  la  vi  por  primera  vez ,  hace 
un  año,  comprendí  que  esa  mujer  brillante  ,  rodeada  de 
todos,  por  todos  festejada...  debia  ser  arbitra  de  mides- 
tino. 

Doct.       ¿De  veras? 

Raim.  (Levantándose.)  Lleno  de  amor  y  de  esperanza  ,  á  todas 
partes  la  seguía,  y  ella  sin  duda  me  comprendió,  por- 
que después  de  dirigirme  esa  dulce  y  penetrante  mira- 
da que  solo  á  ella  pertenece,  dejó  caer  su  abanico  á  mis 
pies.  ¿Comprende  usted,  Doctor? 

Doct.  Perfectamente.  Hasta  ahí  no  veo  nada  que  no  sea  natu- 
ral. Todo  eso  pasaba,  si  la  memoria  no  me  es  infiel ,  en 
el  baile  de  la  baronesa  del  Roble.  Pocos  dias  después  se 
hizo  usted  presentar  por  un  amigo  en  casa  de  la  Conde- 
sa ,  y  depositó  el  abanico  consabido  en  manos  de  su  lin- 
da propietaria.  Lomo  usted  se  llama  Raimundo  de  He- 
redia,  y  ese  nombre  tiene  derecho  de  entrada  en  todas 
p  artes ,  la  Condesa  convidó  á  usted  á  tomar  el  té  los 
miércoles,  y  á  los  bailes  que  daba  cada  quince  dias. 
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Raim.       ¿Quién  le  ha  dicho?. .. 

Doct.  Nadie.  Usted  me  ha  dado  el  primer  capítulo  ,  y  yo  he 
continuado  la  novela.  Por  lo  demás,  comprendo  perfec- 
tamente que  se  adore  en  la  Condesa.  Bella,  joven,  viuda 
y  rica,  es  un  tesoro  que  mas  de  uno  ha  codiciado  ;  pero 
á  pesar  de  su  originalidad  y  sus  caprichos ,  esa  bellísima 
criolla  es  prudente  como  Minerva.  Aun  no  se  le  ha  co- 
nocido un  amante.  Y  ahora,  mi  querido  Raimundo,  ¿qué 
piensa  usted  hacer? 

Raim.  Ahora,  Doctor,  soy  dueño  de  mi  fortuna  ,  libre,  sin  fa- 
milia... 

Doct.       ¡Sin  familia!  Creí  que  tenia  usted  un  hermano. 

Raim.  Mi  hermano  Alfonso  está  en  las  Indias.  Partió  cuando 
yo  tenia  seis  años,  embarcándose  el  mismo  dia  que  yo 
entré  en  el  colegio. 

Doct.  Si,  después  de  haber  llevado,  según  dicen  ,  una  vida  de 
disipación  y  de  locura. 

Raim.       ¿Ha  conocido  usted  á  mi  hermano? 

Doct.  (Fríamente.)  No,  pero  he  conocido  á  muchos  de  los  acree- 
dores que  dejó  en  Madrid- 

Raim.  Mi  padre  lo  pagó  todo,  Doctor.  Desde  entonces  mi  her- 
mano no  ha  vuelto  á  España  ..  Se  habrá  hecho  rica  ó 
habrá  muerto.  Dios  quiera  que  se  haya  arrepentido, 
porque  hizo  sufrir  mucho  á  nuestra  pobre  madre,  (con 
impaciencia.)  Pero  la  Condesa  no  viene... 

Doct.  En  este  momento  corre  por  esos  campos,  seguida  de  sus 
adoradores  de  costumbre. 

RAIM.  (Frunciendo  el  ceño.)  ¡Quiénes? 

Doct.  ¡Celoso!  (Riendo  )  ¿Quiénes  han  de  ser?  Don  Luis  Agui- 
jar, Ernesto  y  Federico...  ¡Oh!  la  Condesa  tiene  muchos 
que  la  galantean;  pero,  se  lo  repito  á  usted,  no  tiene  un 
amante. 

PiAIM.  (Estrechándole  la  mano.)  Gracias,  Doctor. 

ESCENA  III. 

LOS   MISMOS  ,    PEDRO  ,  después  JORGE. 

Ped.  (Entrando)  ¡Ahí  viene,  ahí  viene! 

Doct.  ¿Quién? 

Ped.  El  señorito  Jorge;  ahí  está. 

Jorge.  (Entrando.)  ¡Uf,  qué  calor!...   Vamos,  Teresa,  hija  mia, 
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tráeme  Una  botella  de  Cerveza.  (Jorge  lleva  un  traje   medio 
elegante,  medio  del  campo.  Al  entrar  ha  dado   su   fusil   de   caza 
á  Pedro.) 
TER.  Voy  Corriendo,  Caballero.  (Váse  por  la  izquierda.  Jorg-e,  des- 

pués de  saludar  al  Doctor  y  á  Raimundo,  que  le  devuelven  el  sa- 
ludo, se  sienta  junto  á  la  mesa  de  la  derecha,  saca  una  petaca 
muy  elegante  y  enciende  un  cigarro  ) 

Raim.       (Bajo  al  Doctor.)  ¿Quién  es  ese  bombre? 

Doct.       (id.)  El  caballero  Jorge  de  Estúñiga,  un  original,  que 

pasa  su  vida  en  las  montañas  cazando  gamos. 
Raim.       ¿Qué  dirección  ba  tomado  la  Condesa? 
Doct.       Camino  del  Pardo. 

RAIM.  (Tomando  vivamente  su  sombrero.)  Voy  á  Salir  á  SU  encuen- 
tro. 

Doct.       ¿Cómo?  ¿Estando  usted  tan  cansado?... 

Raim.       ¿Qué  importa,  si  puedo  verla  diez  minutos  antes?  Hasta 

luego,  Doctor.  (Le  estrecha  la  mano  y  váse  corriendo  ) 

Ped.  (Dentro,  gritando.)  Todo  seguido ,  señor ;  después  á  la  iz- 
quierda, por  la  vereda  angosta,  y  siempre  seguido. 

ESCENA  IV. 

LOS   MISMOS,    menos  RA1MUXDO:  el  Doctor  se  ha    sentado  y  ha  vuelto  á  po- 
nerse á  leer  el   periódico. 

Ter.         (Trayendo  la  cerveza.)  Aqui  tiene  usted  la  cerveza,  señor. 

Jorge.      Gracias,  chica. 

Pjed.         ¡Cómo,  señorito  Jorge,  es  posible  que  vuelva  usted  asi, 

con  el  zurrón  vacio! 
Jorge.      He  tirado  á  un  gamo  ,  que  saltó  á  diez  pasos  de  mí ,  y 

erré  la  puntería ;   pero   voy  á  volverme  y  te  prometo 

traerte  SU  piel  esta  tarde.    (Váse  Pedro  por  la   izquierda.  Al 

Doctor.)  ¿Incomoda  á  usted  el  humo  del  cigarro,  caba- 
llero? 

Doct.       No,  señor,  gracias. 

Jorge.  ¡Oh!  son  unos  cigarros  excelentes.  Me  los  tiene  siem- 
pre escogidos  en  uno  de  los  estancos  de  Madrid... 
una  rubia  lindísima,  (ofreciendo  su  petaca.)  Si  usted 
gusta... 

DOCT.  (inclinándose.)  Mil  gracias...  no  SOy  fumador.  (Momento  de 
silencio.) 

Jorge.      ¿Según  parece  le  divierte  á  usted  la  lectura  de  los  pe- 
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riódicos? 

Doct.       No  lo  niego. 

Jorge.  Usted  es  feliz.  En  cuanto  á  mí ,  me  es  tan  indiferente  lo 
que  pasa  en  Europa,  que  no  quiero  saber  noticias.  (Bebe.) 
Usted  es  facultativo,  según  creo. 

Doct.       Si,  señor...  ¿y  usted? 

Jorge-  Yo...  no  soy  nada.  Soy  un  hombre  que  camina  en  este 
mundo  á  la  ventura.  Jamás  he  podido  saber  si  soy  un 
imbécil  ó  un  hombre  de  talento.  (Bebe  )  ¿Me  cree  usted 
imbécil,  caballero? 

Doct.       Yo... 

Jorge.  Desengáñese  usted,  Doctor...  yo  soy  muy  espíritu:.!.  Y 
sino,  sea  usted  juez.  Yo  desprecio  todo  lo  que  han  dado 
en  llamar  preocupaciones  y  conveniencias  sociales.  Asi, 
por  ejemplo,  cuando  un  chico  viene  al  mundo  es  uso  y 
costumbre  darle  el  nombre  de  su  padre... 

Doct.       Pero,  caballero... 

Jorge.  Yo  tenia  un  nombre;  pero  un  nombre  es  una  carga  muy 
pesada,  hay  que  respetarlo,  y...  ¡qué  diablos!  he  toma- 
do otro.  Todos  los  años  lo  cambio  ,  como  quien  cambia 
de  vestido. 

Doct.       ¡Ah! 

Jorge.  Hoy  me  llamo  Jorge  de  Estúñiga...  Pues  bien  ,  es  muy 
probable  que  mañana  me  llame  León  de  Herrera  ó  Luis 
de  Espinóla;  y  como  esos  nombres  son  de  mi  propiedad, 
hago  de  ellos  lo  que  quiero.  El  dia  en  que  me  citen  á  un 
tribunal  por  alguna  calaverada,  mis  antecesores  no  ten- 
drán que  echarme  en  cara  que  los  he  deshonrado...  Yo 
no  he  querido  casarme...  ¿pero  cree  usted  que  no  he 
amado  nunca?  ¿Tan  mala  opinión  tiene  usted  de  mí? 

Doct.       (Riendo.)  Caballero,  yo  no  le  conozco... 

Jorge.  Entonces  no  me  interrumpa  usted  con  esas  dudas  que 
me  ofenden.  Yo  he  adorado  en  las  mujeres ,  hasta  que 
un  dia  me  enamoré  perdidamente... 

Doct.       ¿De  alguna  linda  dama?... 

Jorge,  Si,  señor,  de  una  dama  bellísima,  que  se  llama  la  natu- 
raleza. Me  enamoré  del  sol ,  de  los  bosques ,  de  las  llo- 
res, de  los  lagos ,  de  íos  mares  y  de  las  montañas.  Me 
enamoré  de  la  Suiza,  de  la  Escocia ,  de  la  Alemania,  del 
la  América.  Mi  corazón,  que  se  sonrojaba  de  haber  latido 
por  un  vestido  de  seda  ó  una  mantilla  de  blonda  ,  pren- 
dida elegantemente,  se  rejuveneció    ante  la  salida  del  so 
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Doct. 
Jorge. 
Diana. 
Doct. 

Jorge. 


dorando  las  cimas  de  los  montes,  y  ante  la  sublime  ma- 
jestad del  Niágara.  Yo  vivo  de  las  emociones  verdaderas 
y  grandes ;  el  mundo  es  mi  patria,  y  voy  en  busca  de  lo 
bello,  como  judio  errante  del  capricho.  He  salido  de  la 
vida  común,  he  roto  las  absurdas  cadenas:  (Levantándo- 
se.) me  acuesto  donde  me  coge  la  noche,  y  me  despierta 
la  libertad.  En  fin,  jamás  he  querido  casarme.  Ya  vé  us- 
ted, Doctor,  que  haria  usted  mal  en  tomarme  por  un  im- 
bécil, y  que  soy  hombre  de  mucho  talento.  (Concluye  la 

botella  y  se  vuelve  á  levantar.) 

Estoy  convencido,  caballero,  (pénese  á  leer.) 

(ap.)  ¡No  sé  cómo  hay  hombres  que  leen  periódicos. 

(Dentro.)  ¡Ah!  ¡Qué  torpe  es  usted,  Enrique! 

(Levantándose  y  dejando  el  diario.)  ¡La  Condesa! 

(a  si  mismo.)  ¡Calla!  Esa  dama  de  Madrid...  No  sé  por 
qué,  pero  me  es  antipática,  (coge  su  fusil,  a  Pedro.)  Mu- 
chacho, he  prometido  traerte  la  piel  del  gamo,  y  voy  á 
cumplirte  mi  palabra.  Hasta  después,  Doctor,  (váse  por 
la  izquierda.)  Tengo  el  honor  de  saludarle. 


ESCENA  V. 


El  DOCTOR,    después    DIANA,    LUIS,  ENRIQUE,    FEDERICO.    Diana  viene  en 
traje  de  caza,  muy  elegante,  los  caballeros  lo  mismo.    Teresa  entra  y  se  lle- 
va el  plato  con  el  vaso  y   la  botella  que  ha  desocupado  Jorge. 


Doct. 
Diana. 


Doct. 
Diana. 

Doct. 
Diana. 


Luis. 
Diana. 

Ped. 


(viendo  salir  á  Jorge.)  Decididamente  ese  hombre  es  loco. 

(Entra  seguida  de  los    jóvenes,  y  riendo  á  carcajadas.)    ¡Já,  já, 

já!  ¡sois  unos  ginetes  detestables!  Figúrese  usted,  Doc- 
tor, que  Enrique  se  agarraba  á  la  silla  de  su  caballo  co- 
mo si  fuera  otro  Sancho  Panza.  ¡Já,  já,  já! 
¿Vienen  ustedes  del  Pardo? 

No ;  al  salir  hemos  cambiado  de  idea ,  y  venimos  justa- 
mente de  hacer  una  batida  en  dirección  opuesta. 
(ap.)  ¡Y  el  pobre  Raimundo,  que  ha  ido  á  buscarla! 
Doctor,  ya  estoy  cansada  del   Escorial.  Las  noches  co- 
mienzan á  ser  frias,  y  he  decidido  que  nos  volvamos  á 
Madrid. 

¡Cómo!  ¿Quiere  usted  partir,  Condesa? 
Hoy  mismo.  Pedro,  tome  usted  dos  asientos  de  berlina 
para  esta  tarde. 
La  diligencia  ha  salido  ya,  señora. 
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Diana.  Entonces  nos  iremos  en  el  correo.  No  quiero  dormir 
aqui  esta  noche...  Vaya  usted,  Pedro,  y  dígale  de  paso 
á  mi  doncella,  que  prepare  el  equipaje,  (váse  Pedro  por 

la  derecha.) 

Fed.  ¡Permítame usted  que  la  diga,  Condesa,  que  eso  es  una 
tiranía! 

Luis.  Es  verdad.  Apenas  hace  un  mes  que  nos  ha  hecho  usted 
ahandonar  á  Madrid,  que  nos  ha  traído  de  allí. 

Diana.  ¿Que  os  he  traído?  Vamos,  no  deja  de  ser  una  galante- 
ría. 

Fed.         En  fin,  que  la  hemos  seguido,  si  mejor  le  parece. 

Diana.  ¡Ah!  ¡ya!  Eso  es  otra  cosa.  Yo  siempre  he  dicho  que  es- 
te Federico  era  el  mas  razonable,  y  sobre  todo  un  chi- 
co muy  guapo...  á  pié.  (Siéntase  en  el  sofá,  y  se  pone  á  ju- 
gar con  el  cuchillito  de  monte.) 

ENR.  (Acercánzose   á  Diana  y    mirando    el   cuchillito.)  Lindísimo  CS 

ese  dije,  Condesa. 

Diana.  No  deja  de  serme  útil;  cuando  las  mallas  de  mi  borda- 
do se  enredan,  suelo  servirme  de  él  para  deshacerlas. 

Luis.        ¿A  cuchilladas? 

Enr.        (Riendo.)  ¿Olvidas  que  la  Condesa  es  criolla? 

Luis.        Cierto.  ¿Usted  ha  nacido  en  la  Habana? 

DlANA.        (Haciendo  una  inclinación  de  cabeza.)   Sí,  Señor  don  LUÍS',  el 

catorce  de  mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  á  las 
seis  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  mañana.  (Se  echa  á 

reir;) 

Enr.        ¿De  qué  rie  usted? 

Diana.      De  todos  ustedes...  pienso  en  el  modo  con  que  han 

venido  tras  de  mí  uno  después  de  otro. 
Luis.       Tiene  usted  razón,. Condesa,  lo  mejor  es  reirse  de  todo; 

pero  no  por  eso  deja  usted  de  ser  culpable. 
Diana.      ¡Yo! 
Luis.        Confiese  usted,  sin  embargo,  que  es  una  coqueta  muy 

peligrosa. 
Diana.      ¿De  veras? 

Luis.       Que  tiene  una  encantadora  sonrisa.,. 
Diana.      Es  usted  muy  galante. 
Luis.       Que  promete... 
Diana.      ¿Qué? 

Luis.  Un  mundo  de  felicidad  y  de  placeres. 
Diana.  Es  usted  un  impertinente,  don  Luis. 
Luís.       Repito  que  es  usted  peligrosa  hasta  lo  sumo. — Hay  mo- 
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m en  tos  en  que  semejante  á  la  Margarita  de)  Fausto,  sus 
ojos  de  usted,  parecen  decir:  «¿Por  qué  no  me  ama- 
rán?»— Cuando  al  valsar  se  estrecha  una  de  esas  ma- 
nos, juro  á  usted,  Condesa,  que  no  siempre  la  retira. 
En  fin,  cuando  loco  de  amor  y  de  esperanzas,  cree  uno 
que  ha  logrado  fijar  á  usted  y  cae  á  sus  pies  mas  ena- 
morado que  nunca,  entonces  rie  usted  como  una  loca,  y 
le  abruma  con  sus  desdenes.  Y  ese  dia,  sea  despecho, 
amor  propio  ú...  otra  cosa,  se  concluye  por  amarla... 
y  usted  dirige  sus  miradas  hacia  otra  parte,  inscribien- 
do un  nombre  mas  en  el  número  de  sus  víctimas. 

Feu.         Y  dejando  desgarrado  su  corazón. 

Duna.  ¡Bah!  El  corazón  se  vuelve  á  componer  — Don  Luis,  to- 
do lo  que  acaba  usted  de  decirme,  es  verdad,  perfec- 
tamente verdad. 

Todos       ¡Ah! 

Diana.  Voy  á  decir  á  ustedes  en  qué  consiste:  consiste  en  que 
no  tengo  corazón. 

Fed.         ¡Luego  usted  lo  confiesa!  ¿No  ha  amado  usted  nunca? 

Diana.  Jamás.  Recuerdo,  sin  embargo,  que  un  dia  (aun  vivia 
yo  en  la  Habana),  un  joven  llamado  Mauricio,  fué  á  pe- 
dir mi  mano  á  mí  padre.  Mauricio,  pues,  decia  que  me 
amaba;  nos  paseábamos  juntos  con  bastante  frecuencia 
por  las  orillas  del  mar;  por  la  noche,  me  referia  las  im- 
presiones de  su  alma  con  un  encanto...  que  logró  inte- 
resar mi  corazón...  Pero  sucedió  que  una  noche  el  fue- 
go devoró  la  casa  y  las  plantaciones  de  mi  padre,  y 
quedamos  arruinados.  Al  dia  siguiente,  Mauricio  nu 
volvió.  Tres  semanas  después,  casó  con  la  hija  de  un 
plantador  muy  rico.  Aquel  dia,  señores,  al  escuchar  los 
acordes  de  la  orquesta  que  celebraba  su  unión,  derramé 
muchas  lágrimas,  de  esas  lágrimas  verdaderas  que  caen 
de  un  corazón  virgen,  y  que  solo  los  ángeles  del  cielo 
deberían  bajar  á  enjugarlas...  De  pronto,  me  sentí  aco- 
metida de  una  risa  convulsiva,  me  pareció  que  dentro  de 
mi  pecho  se  acababa  de  desgarrar  alguna  cosa...  era  mi 
corazón  que  se  iba.  Desde  aquel  dia,  en  efecto,  desapa- 
reció.— Me  volví  muy  alegre,  tenia  diez  y  seis  años,  era 
linda,  según  decían,  el  conde  de  Montemayor  me  ofre- 
ció su  mano,  su  fortuna,  y  acepté. 

Enr  Pero  ese  esposo  era  un  anciano.  Queria  usted,  pues, 
casarse... 
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Duna.  (con  indiferencia.)  Quería  ser  viuda;  qué  me  importaba  á 
mí,  ¡ya  no  creia!  (Con  rabia.)  Ahora  bien,  don  Luis,  (con 
indiferencia.)  ¿cree  usted  que  no  tendré  razón  mil  veces 
en  hacer  de  mi  coquetería  una  venganza?...  ¡Oh!  sí,  ne- 
cesito que  otras  lágrimas  paguen  las  lágrimas  que  han 
quemado  mis  ojos,  venguen  mis  creencias  muertas,  mi 
juventud  vendida,  mi  vida  amargada! — Si,  yo  quisiera 
ver  á  mis  pies  á  todos  los  hombres,  llorando,  suplicán- 
dome, y  tendria  un  placer  inmenso  en  decirles:  no  es 
culpa  mia,  señores,  lo  es  de  uno  de  vosotros...  lo  sien- 
to, pero  ya  no  tengo  corazón. 

Doct.       Si,  Condesa,  usted  lo  tiene. 

Diana.     No. 

Luis.        Tal  vez  está  dormido. 

Doct.  Tal  vez  parece  dormir ;  pero  ¡ay  de  usted  el  dia  que  se 
despierte! 

Diana.  (Levantándose.)  ¡Calla!  ¿Estaría  usted  enamorado  de  mí, 
Doctor? 

Doct.       ¿Yo?  ¡Dios  me  libre! 

Diana.  Entonces  ¿por  qué  viene  siguiéndome  con  tal  tenacidad 
hace  dos  años? 

Doct.  Por  dos  razones,  Condesa.  La  primera,  porque  he  teni- 
do el  gusto  de  conocer  á  su  familia,  y  casi  puede  decir- 
se que  la  he  recibido  á  usted  en  mis  brazos  al  tiempo  de 
nacer,  en  mi  cualidad  de  médico  de  la  casa.  Esta  es  la 
primera  razón  que  tengo  para  interesarme  por  usted  y 
para  quererla  como  un  antiguo  amigo. 

Diana.     Gracias,  Doctor  :  veamos  la  segunda. 

Doct.  La  segunda ,  porque  soy  aficionado  á  curiosidades.  La 
medicina  ha  sido  para  mí  un  objeto  constante  de  estu- 
dio, y  lie  concluido  per  convencerme  de  que  tiene  re- 
medios para  todo.  A  mi  vuelta  de  la  América  he  encon- 
trado á  usted,  y  al  estudiarla  he  dicho  para  mí : — una 
mujer  que  no  ama  es  una  rara  curiosidad ,  una  charada 
viva. — En  vista  de  esto,  he  jurado  seguir  á  usted  hasta 
el  dia  en  que  ame  á  alguno,  y  ese  dia,  que  presiento  se- 
rá terrible,  ayudarla  con  mis  consejos. 

Diana.  Mil  gracias,  mi  querido  Doctor;  pero  advierto  á  usted  que 
si  ha  de  seguirme  hasta  ese  dia,  mucho  tiene  que  andar. 

Doct.       (Fríamente)  No  importa;  tengo  buenas  piernas. 

Luis.       Asi  pues,  Condesa,  ¿no  cree  usted  en  nada? 

Fed.        ¿Es  usted  atea  en  amor? 
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Enr.        ¿Son  acaso  bandidos  los  hombres? 

Diana.  Si,  y  no  se  ahorcan  mutuamente  por  espíritu  de  corpo- 
ración. 

Fed.  Juro  á  usted,  señora,  que  los  hombres  no  son  tan  malos 
como  usted  los  cree. 

Diana.     Vamos,  no  jure  usted  en  falso,  Federico. 

Luis.  Federico  dice  bien,  Condesa ;  los  hombres  tienen  cora- 
zón, ellos  aman. 

Diana.     ¿Lo  cree  usted? 

ESCENA    VI. 

LOS  MISMOS,  TERESA,  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano;  entra  por  el  fondo. 

Diana.      ¿Qué  quieres,  hija  mia? 

Ter.         Buscaba  á  Pedro,  señora. 

Diana.      ¿Quién  es  ese  Fedro? 

Ter.  El  mozo  de  la  posada,  señora...  venia  á  traerle  este  ra- 
mo que  he  cogido  para  él  cerca  del  barranco... 

Diana.      ¡Ah! 

Ter.  Por  señas,  que  hay  por  allí  tantos  precipicios  y  están 
tan  altos,  que  á  poco  me  caigo  en  uno  de  ellos. 

Diana.      ¿Y  ese  Pedro  es  tu  amigo? 

Ter.  Es  mi  novio,  señora;  me  ha  prometido  casarse  con- 
migo... 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  y  PEDRO,    entrando  por  la  derecha. 

Ped.         Aqui  están  los  asientos  para  el  coche,  señora. 
Diana.      Bien. 

Ter.  Toma,  Pedro,  este  ramo  que  he  cogido  para  tí.  (Se  lo 
dá.)  Hasta  luego,  voy  á  preparar  los  equipajes,  (váse  por 

el  fondo.) 

Diana.  Di,  Pedro,  eres  tú  el  mozo  de  esta  posada? 

Ped.  Si,  señora,  para  servir  á  usted. 

Diana.  Y...  amas  á  Teresa,  ¿no  es  verdad? 

Ped.  ¡Vaya!  ¡Ya  lo  creo! 

Diana.  ¿Vas  á  casarte  con  ella? 

Ped.  Por  Nochebuena,  si  Dios  quiere. 

Diana.  Qué  lástima  que  un  hombre  como  tú  se  encierre  en  es- 
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te  rincón  de   tierra.  (Yendo  á  él  y  mirándolo   con  intención.) 

Tú  no  eres  mal  mozo,  y  si  quisieras  venir  á  Madrid,  se- 
rias mi  cazador. 

Ped.        ¿Cazador?... 

Diana.  Si,  subirías  detrás  de  mi  carruaje,  tendrías  un  magní- 
fico sombrero  con  plumas  verdes...  tu  sable  corto,  y 
una  gran  librea. 

Ped.  ¡Cómo!  ¿Tendría  yo  todo  eso,  señora  Condesa?...  ¡Ca- 
ramba! Pues  no  me  iría  mal,  yo  tengo  ambición... 

Puna.     Pero  es  imposible. 

Ped.         ¿Y  por  qué? 

Diana.  ¿No  le  has  ofrecido  á  Teresa  casarte  con  ella  y  no  salir 
de  aqui? 

Ped.         ¡Toma!  ¡toma!  ¿y  qué?  No  me  caso. 

Diana.      Pero  ella  te  quiere,  y  confia  en  tu  palabra. 

Ped.         ¡Bah!  Cuando  yo  se  lo  dije...  ¿por  qué  se  lo  creyó?... 

Diana.      ¿Quieres  darme  ese  ramo? 

Ped.         Si,  señora,  ahí  va.  (Se  lo  da.) 

Diana.  (Volviéndose  hacia  los"  jóvenes )  Ya  lo  veis,  señores;  hace 
poco  una  pobre  niña  arriesgaba  su  vida  al  coger  estas 
flores  para  ese  ..  ¡miserable!...  ella  le  ha  dado  todo 
cuanto  posee...  su  vida,  su  alma...  y  ese  hombre  se 
burla  de  ella  y  está  pronto  á  abandonarla,  y  ese  hombre 
se  ríe  de  estas  pobres  flores  y  las  da  á  la  primera  que  se 
las  pide!...  Ya  veis,  señores,  que  tengo  razón  en  des- 
preciaros... ya  veis  que  tengo  razón  en  no  creer  en  el 

amor  de  ninguno  de  VOSOtrOS.  (Tira  el  ramo  con  desprecio.) 
PED.  (Atontado.)  ¡Ah!... 

ESCENA  VIII. 

LOS   MISMOS,    JORGE,  que  ha    entrado    y    escuchado    el    fin    de  la   anterior 
escena. 

JORGE.        (Recogiendo    el  ramo.)    ¡Pobres    margaritas!...    (A    Pedro.) 

¡Pedro,  esa  señora  tiene  razón,  eres  un  cobarde  y  un 
idiota!  Quédate  en  tu  rincón  con  tu  Teresa,  vuelve  á 
tomar  esas  flores,  y  hazte  acreedor  á  que  ella  venga  un 
dia  á  plantar  otras  sobre  tu  tumba.  ¡Son  tan  raras  las 
viudas  inconsolables!  (a  Diana.)  ¿No  es  cierto,  señora? 
Vamos,  vea  abrazar  á  Teresa;  la  debes  diez  años  de  di- 
cha por  los  malos  pensamientos  que  el  diablo  te  inspiró 
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hace  poco.  Vamos,  vete,  (váse  Pedro.) 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  menos  TEDRO. 

Fed.  Caballero,  ¿querrá  usted  decirnos  con  qué  derecho  se 
permite  entrometerse... 

Jorge.      ¿Con  qué  derecho,  señor  Federico? 

Fed         ¿Usted  me  conoce? 

Jorge.  ¿Cómo  no  conocer  al  elegante  entre  los  elegantes,  al  jo- 
ven don  Federico  de  Mendoza,  nombre  que  tan  digna- 
mente lleva  usted,  al  ídolo  de  las  bellas,  al  rey  de  la 
moda? 

Fed.         Caballero... 

Joi'.GE.        (Con  mucha  política.)  Lo  dicho...    (A   Enrique.)  ¿Quién    110 

conoce  también  á  don  Enrique  de  Vargas,  capitalista  á 
caza  de  un  dote  ..  para  llegar  al  pináculo  de  sus  sueños 
de  joro,  que  consisten  en  ser  agente  de  cambio?...  ¡Oh! 
usted  lo  será,  joven,  usted  lo  será:  en  ia  sociedad  ac- 
tual no  hay  destino  ú  ocupación  que  sean  estúpidos;  lo 
lo  que  hay,  son  estúpidos  pretendientes.  (Saluda.) 

Enr.        ¿Pero  quién  es  usted,  caballero? 

Jorge.      Yo...  soy  un  cazador  de  gamos. 

Dl.VNA.        (Que  le  ha  estado  mirando  con  los  lentes  durante  largo  tiempo.) 

¿Y  á  mí,  cabailero,  me  conoce  usted? 

jorge.      ¿A  usted,  señora?...  Si,  también  la  conozco.  Dicen  que 

i  usted  es  tan  seductora  como  peligrosa.  La  sociedad  la 

llama  la  Condesa  de  Montemayor;  pero  las  madres  de  fa- 
milia la  llaman  con  otro  nombre  que  no  recuerdo  pre- 
cisamente, y  ocultan  á  sus  hijos  cuando  pasa  usted  por 
su  lado. 

Diana.      (Riendo.)  ¿De  veras? 

Doct.       (Adelantándose.)  ¡Caballero!... 

Diana.      Déjele  usted,  Doctor,  es  muy  chistoso. 

Jorge.  Si,  Condesa,  conozco  á  usted  perfectamente:  aqui  solo 
hay  dos  hombres  que  no  la  temen:  el  Doctor,  que  es  un 
filósofo,  y  yo...  que  no  soy  nada. 

Diana.      ¡Oh!  si  yo  quisiese... 

Jorge.      ¿Seducirme? 

Diana.      Ganas  me  dan  á  fé  mia.  ¿Acepta  usted? 

JORGE.        ¿YO?  (Después  de  una  pausa,  y  con  indiferencia.)    No,  estoy 
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cansado;  voy  á  acostarme.  Buenas  noches,  señora.— 

Adiós,  señores.  (Vase  por  la  izquierda,  primer  término.) 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,   menos  JORGE. 

¡Qué  lástima!  Hubiera  tenido  gusto  en  vencer  á  esa  na- 
turaleza Semi  Salvaje.  (Ha  ido  oscureciendo  poco  á  poco.  Te- 
resa trae   una  lámpara,  que  pone  encima  de  la  mesa.) 

Olvidaba  decir  á  usted  que  ha  venido  Raimundo. 
¡Ah!  ¡Bah!  ¿y  á  qué  viene? 

Lo  ignoro...  (ap.)  (Decididamente,  esta  mujer  tiene  ra- 
zón; me  queda  mucho  que  andar ) 
(a  Teresa.)  Hija  mia,  di  á  mi  doncella  que  me  traiga  un 
abrigo,  estoy  helada,  (ai  Doctor.)   ¿Y  adonde  está  ese 
Raimundo? 

Ha  salido  á  su  encuentro  de  usted,  y  lo  siento,  porque 
le  dije  que  habían  ustedes  ido  en  dirección  al  Pardo. 

(Riendo  á  carcajadas,)    Já  ,    já,    já  ,    este   doctor   110   tiene 

precio. 

ESCENA  XI. 


LOS  MISMOS  ,    RAIMUNDO. 

Luis.        ¡Raimundo! 

Jóvenes.  ¿Qué  casualidad?... 

Raim.      (Saludando.)  Señores,  señora  Condesa?... 

Diana.  ¿Usted  por  aqui?  ¿A  qué  milagro  lo  debemos?  ¡Oh!  Pero 
llega  usted  á  mal  tiempo;  dentro  de  poco  nos  vamos. 

Raim.       ¿A  Madrid? 

Diana.     Si. 

Raim.       Acompañaré  á  ustedes. 

Diana.     ¿Para  qué?...  No  se  moleste  usted. 

Raim.  Es  verdad,  el  cansancio,  la  fatiga...  pero  no  importa, 
partiré  con  ustedes.  Antes,  sin  embargo,  quisiera  hablar 
á  usted,  Condesa. 

Diana.  Señores,  dentro  de  un  momento  partiremos...  ¿Me  si- 
gue usted,  Doctor? 

Doct.      (Fríamente.)  Hasta  el  dia  del  juicio,  señora,  (váse  por  i» 

izquierda  con  todos  los  jóvenes.) 
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ESCENA  XII. 

DIANA,   RAIMUNDO. 

DlANA.  (Yendo  a  sentarse,  y  cruzándolos  brazos.)  Yapiicde  USted  ha- 
blar. 

Raim.       Señora,  yo  .. 

Diana.      ¡Dios  mió!  ¡Qué  conmovido  está  usted! 

Raim.  Si:  lo  que  tengo  que  decir  á  usted  es  muy  importante 
para  mí,  Diana.  Sin  duda  usted  recuerda  la  última  no- 
che que  pasamos  juntos.  Usted  estaba  triste,  y  se  que- 
jaba conmigo  de  su  aislamiento.  «Mi  alegría  es  una 
»máscara,  decia,  el  mundo  cree  que  yo  soy  feliz...  Us 
»ted  solo  conoce  mi  corazón  »  Pues  bien,  Diana,  yo 
quiero  la  mitad  de  sus  dolores  ó  de  sus  alegrías.  ¡Soy  li- 
bre, mi  fortuna  es  igual  á  la  de  usted,  y  yo  la  amo, 
Diana!  Diana,  ¿quiere  usted  ser  mí  esposa? 

DlANA,        ¡Yo!...  (Prorumpiendo    en  una  carcajada.)    Pei'O    esa  es   UIKl 

demanda  en  toda  regla. 

Raim.       Condesa... 

Diana.      ¿Usted  me  ama? 

Raim.       (Con  pasión.)  ¡Oh!  ¡Si,  con  toda  mi  alma! 

Diana.  (Levantándose.)  ¡Es  usted  un  niño!...  Ese  casamiento  es 
imposible. 

Raim.       ¿Imposible?...  ¿Porqué?... 

Dian.  ¿Por  qué?...  pero...  no  sé  cómo  decírselo.  Hay  respues- 
tas que  una  mujer  no  da  nunca  ,  porque  un  hombre  de 
talento  las  adivina  siempre...  ¿Usted  me  ama?...  Pues 
bien,  suponga  usted  que  yo  sea  ingrata.  (Raimundo  hace 
un  movimiento.)  Vamos,  usted  ha  adivinado...  déme  esa 

mano,  y  quedemos  amigOS.  (Le  presenta  una  mano,  que  Rai- 
mundo no  toma.)  ¿No  quiere  usted  serlo? 

Raaim!      ¿Es  decir,  que  usted  no  me  ama? 

Diana.  Lo  mismo  justamente  le  pasará  á  usted  dentro  de  dos 
años,  cuando  una  vez  casado  con  otra,  me  vea  en  el 
teatro  ó  en  paseo,  y  diga  :  ¡calla!  es  la  Condesa...  y  de- 
cir que  yo  estuve  enamorado  de  esa  mujer...  ¡Es  chis- 
toso!... Porque  se  concluye  siempre  por  hallar  chistoso 
lo  que  parecía  poético,  por  olvidar  completamente  lo 
que  se  creia  eterno ,  y  por  reir  de  las  lágrimas  que  se 
han  vertido.  Yo  seré  para  usted  una  buena  amiga,  lo  que 
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Raim. 


Diana. 


Raim. 
Diana. 


Raim. 
Diana. 


Raim. 


Diana. 
Raim. 

Diana. 

Raim 

Diana 


no  impedirá  concederle  un  wals  en  ttris  bailes  ,  un  sitio 
en  mi  palco,  y  un  recuerdo  en  mi  amistad. 

(Que  ha  quedado  muy  pensativo.)  ¿Es  decir,  CJlie  no  me  ha 

amado  usted  nunca?...  Que  todas  esas  largas  noches  pa- 
sadas á  su  lado... 

Justo.  Usted  ha  venido  á  verme  con  frecuencia.  Sus  vi- 
sitas me  agradaban  en  extremo,  y  ahora  les  perdono  el 
haber  sido  interesadas. 
Es  decir,  que  ese  abanico  caido  á  mis  pies... 
Mi  querido  Raimundo ,  los  abanicos  se  han  hecho  para 
dejarlos  caer,  y  para  que  los  jóvenes  de  veinte  años  los 
recojan  !  pero  usted  ha  hecho  muy  mal  en  tomarlo  de 
otro  modo.  En  fin ,  no  por  eso  le  guardo  rencor. 
¡Es  decir,  que  usted  rehusa! 

¡Ese  proyecto  no  tiene  sentido  común!  Quiero  guardar 
mi  independencia....  ¡un  marido....  yo!  ¡Qué  seria  de 
mí,  Dios  mió!  Vamos,  Raimundo,  tiene  usted  ideas  que 
hacen  temblar. 

(Amargamente )  Asi ,  yo  me  habia  engañado  al  creer  en 
esas  dulces  palabras,  en  esas  largas  y  deliciosas  noches 
llenas  de  amor  y  de  misterio ;  en  el  abandono  de  esa 
mano  estrechando  la  mía  al  despedirnos...  todo  eso  era 
un  sueño...  todo  ha  sido  mentira!  Usted  no  me  ama, 
bien ;  pero  yo,  señera ,  yo  la  amo  á  usted;  mi  alma  se 
se  ha. habituado  á  este  amor,  yo  vivía  por  usted  y  á  su 
sombra,  yo  la  seguía  con  éxtasis,  con  delirio,  yo  me  in- 
mutaba como  iin  niño  cuando  veía  aparecer  á  usted 
siempre  bella ,  encantadora  siempre,  en  esas  brillantes 
fiestas...  yo  hubiera  querido  decir  á  todos  los  que  la  ro- 
deaban: dejadme  á  su  lado...  dejadme  que  la  ame  solo, 
vosotros  no  la  amáis...  yo...  yo  solo  daría  mi  vida  por 
ella! 

(ap.)  Asi  me  hablaba  Mauricio,  y  se  casó.  Asi  también 
hablaba  Pedro  á  Teresa,  y  sin  embargo  iba  á  sacrificar  á 
la  pobre  niña. 

Diana,  ¿cómo  es  posible  que  yo  viva  sin  usted?  Porque 
la  amo  como  se  puede  amar  á  Dios,   sin  conocerlo. 

(Llora.) 

(ap.)  ¡Llora!...  ¡Asi  he  llorado  yo  también,  y  Mauricio 

no  lia  enjugado  mis  lágrimas! 

¡Si  usted  rehusa,  Diana,  me  mataré! 

(Riendo.)  Si  usted  supiese  con  cuánta  frecuencia  se  dice 
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eso...  pero  no  se  hace. 
Raim.       Por  última  vez,  Diana,  ¿rehusa  usted? 
Diana.      ¡Jesús!  ¡Eso  es  poner  á  una  un  dogal  ala  garganta!  ¡Voy 

á  pedir  socorro! 
Raim.       (Sonriendo.)  ¡  Oh!  no  llame  usted...  (Rausa.)  En  efecto, 

esto  es  absurdo,  suplico  á  usted  me  dispense. 
Diana.      Desiste  usted,  ¿no  es  verdad? 
Raim        Si,  señora.  Procuraré  olvidarlo. 

DlANA.        ¡  All!  muy  bien,  (La  doncella  de  Diana  entra  y  le  trae  el  abrigo 

y  la  capota.)  Maria.   ¿Viene  usted  con  nosotros,  Rai- 
mundo? 
Raim.       No...  estoy  muy  cansado...  me  quedo,  (viendo  el  pufia- 

lito  de  Diana  encima  de  la  mesa.)   ¿Es  de  USted  este  dije? 

Puna.      Si. 

Raim.       Es  muy  lindo.  ¿Quiere  usted  regalármele...  como  un 

recuerdo? 
Diana.      Con  mucho  gusto. 

RAIM.  Gracias.  AdlOS,  Condesa     (Diana  ha  ido  á  ponerse  el  sombre  • 

ro  delante  del  espejo.) 

Diana.     Hasta  la  vista,  Raimundo.  No  me  guarda  usted  rencor, 

¿no  es  cierto? 
Raim.       No. 
Diana.      Hasta  la  vista. 

RAIM.  ¡Adiós!  (Al  irse,  ap.)  ¡Todo  ha  concluido!  (Váse  por  la  de- 


recha.) 


ESCENA  XTII. 


DIANA,    el    DOCTOR,   ENRIQUE,    LUIS,    FEDERICO,    después    TERESA,  tres 
criados  que  atraviesan  la  escena  llevando   las  maletas. 

Doct.        Estamos  prontos... 

Ter.        (Entrando  por  el  fondo.)  Señora,  el  coche  espera. 
Diana.      ¡Ah!  ¡En  íin!  Alúmbranos,  hija  mia.  (Teresa  tómala  lám- 
para, que  se  apaga.)  ¡Calla!  nos  hemos  quedado  á  oscuras. 

TER.  Voy  por  Una  luz.  (Váse.  El  teatro  está  iluminado  por  los  rayos 

de  la  luna  que  entran  por  la  ventana.) 

Diana.  (Deteniéndola)  \\h,  qué  hermosa  noche  de  luna!  ¿No  es 
verdad,  señores?  Se  ve  tan  claro  como  si  fuese  de  dia. 
¡Qué  magnífico  tiempo  para  viajar! 
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ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS,  JORGE,  después  PEDRO. 

JORGE.  (A  la  puerta  pequeña  de  la  izquierda:  viene  muy  pálido,  las 
facciones  desencajadas,  y  procurando  dominar   su    emoción.  Ap.) 

¡Dios  mió,  dadme  valor! 
Todos.     ¡El  caballero  Jorge! 
Jorge,      (a  Diana.)  ¿Señora  Condesa  de  Montemayor? 

DlANA        (Diana    que    iba  á  salir,     volviéndose.)    ¡Ah!    el    Cazador    de 

gamos. 
Jokge.      Hace  poco  me  dijo  usted,  señora,  que  si  se  empeñaba, 

yo  también  la  amaría  con  locura. 
Diana.      Si,  pero  usted  ha  rebusado  el  desafio. 

JORGE.        (Mirando  á  la  derecha.)  Ahora  lo  acepto. 

Diana.  Lo  siento  en  el  alma,  pero  el  invierno  se  aproxima, 
las  hojas  comienzan  á  caer,  y  me  vuelvo  á  Madrid. 

Jorge.  Pues  bien,  en  Madrid.  ¿La  señora  Condesa  se  dignará 
permitirme  que  me  presente  en  su  casa? 

Diana.      Con  mucho  gusto;  no  olvide  usted  que  le  he  desafiado. 

Jorge       No  olvide  usted,  Condesa,  que  he  aceptado  el  desafio. 

PED.  (Apareciendo  por  la  puerta  por  donde  entró    Jorge.)  ¡  Al],  seño- 

rito Jorge!  ¡Qué  desgracia!  ¡Si  usted  supiese!... 

JORG,:.        (Bajo.)    ¡Cállate!  Lo    Sé   todo...    (Apretándole    el  brazo.)  Lo 

sé  todo! 

Doct.  (Bajo  á  Diana.)  No  sé  por  qué,  pero  siento  que  haya  us- 
ted invitado  á  ese  hombre... 

Diana.  ¿Está  usted  loco,  Doctor?  Con  eso  nos  divertirá,  (a  ios 
demás.)  Vamos,  señores,  (a  Jorge.)  Hasta  que  nos  vea- 
mos en  Madrid,  Caballero.  (Diana,  rodeada  de  todos  los  jó- 
venes,  toma  el  brazo  del  Doctor  y  va  á  salir.  Jorge  inmóvil  cerca 
de  la  puerta,  cambia  una  última  mirada  con  la  Condesa.) 


FIN    DEL    ACTO    PIUMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


En  Madrid  en  casa  de  Diana  Salón  muy  elegante.  En  el  fondo  tres  puer- 
tas grandes  que  dan  á  otro  salón,  y  al  que  ocultan  las  grandes  colgadi)  • 
ras  de  las  puertas.  Muebles  de  lujo,  espejos,  etc.,  etc.  Aprestos  de  una 
iiesta.  A  la  izquierda  el  piano. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  arreglando  el   salón,  el  DOCTOR,  después  PEDRO. 
DOCT.         (Entrando:  traje  rigoroso  de  etiqueta.)  ¿La  Señora  Condesa? 

Mar.        Está  en  su  tocador. 

DOCT.         Bien  :  esperaré.    (Se  sienta   á  la   derecha    después  de   Éaber 
puesto  su  sombrero  encima  del  piano,  á  la  izquierda.) 

Criado.    (Entrando  con  un  ramo  de  flores.)  Para  la  señora  Condesa, 
de  parte  del  señor  de  Estúñiga.  (váse.) 

Mar.  Está  bien.  (Entra  Pedro  vestido  de  lacayo  con  librea.) 

Ped.         Esta  carta  para  la  señora,  departe  de  tni  amo  el  señor 

de  Estúñiga. 
Mar.        (Tomándola.)  Voy  al  momento,  señor  Pedro,  (váse.) 

ESCENA  II. 

El    DOCTOR,    PEDRO. 

Doct.       (Volviéndose)  ¡Pedro!...  ¡ese  nombre!...  ¡oh!...  en  efec- 
to... ¡eres  tú,  muchacho! 
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Ped.         ¡Señor  Doctor! 

Doct.       ¡Estás  hecho  un  buen  mozo! 

Ped.  (Con  orgullo.)  Si,  señor,  ¡he  adelantado  bastante!  Antes 
no  era  mas  que  un  campesino,  pero  ahora  ya  soy  nada 
menos  que  ayuda  de  cámara. 

Doct.       ¿Del  caballero  Jorge? 

Ped.  Si,  señor  Doctor;  él  me  ha  traido  consigo...  y  franca- 
mente, creo  que  en  seis  meses  no  he  dejado  de  apren- 
der... ¡ya  leo  todos  los  dias  El  Diario  de  Avisosl 

Doct.       Creí  que  te  habías  casado. 

Ped.  ¿Con  la  Teresa?  ¡Olí!  ¡no!  ¡yo  tengo  ambición!...  yo 
quería  ser  algo,  y  el  que  hoy  se  casa  se  echa  un  do- 
gal al  cuello. 

Doct.       ¡Ah! 

Ped.  Eso  no  ha  impedido  que  la  Teresa  se  case  con  otro. — 
¡Las  mujeres!  las  mujeres  son  como  los  gatos,  siempre 
caen  de  pié. 

Doct.       (Levantándose.)  Y...  ¿eres  feliz  con  tu  nuevo  amo? 

Ped.  Muy  feliz...  no  hago  nada...  el  señor  almuerza  en  el 
Suizo,  después  se  va  al  Casino,  como  en  el  Cisne,  se  pa- 
sea, y  esta  es  su  vida. 

Doct.  (Haciéndole  hablar.)  Pero  de  noche  tendrás  que  esperar  á 
tu  amo... 

Ped.  Le  espero  hasta  las  dos,  y  si  á  esa  hora  no  ha  venido... 
me  acuesto. 

Doct.       ¡Ah!...  ¿no  se  recoge  todas  las  noches?. .. 

Ped.  Diré  á  usted.  Por  las  noches  se  va  al  Casino...  y  juega. 
Cuando  gana,  me  da  siempre  alguna  cosa. 

Doct.       ¿Y  cuando  pierde? 

Ped.  Cuando  pierde...  se  pone  de  un  humor...  que  ya...  pe- 
ro al  dia  siguiente  ya  se  le  ha  pasado. 

Doct.  ¡Vaya  con  Pedro!.  .  Tu  amo  es  un  buen  mozo...  debe 
tener  amores...  ¿eh? 

Ped.  Creo  que  no,  señor  Doctor...  Sin  embargo,  la  otra  no- 
che... cuando  entré  en  su  despacho...  figúrese  usted... 

Doct.       (con  interés  )  Acaba. 

Ped.  (Retrayéndose.)  ¡Oh!  no...  ¡el  secreto  de  los  amos  es  sa- 
grado!... Hasta  la  vista,  señor  Doctor. 

Doct.       (Llamándole )  ¿Pedro? 

Ped.         Mande  usted. 

Doct.       Ahí  tienes  ese  recuerdo  para  que  tomes  café. 

Ped.         ¡Dos  napoleones!  Pero... 
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Doct.       Vamos,  estamos  solos,  díme  lo  que  lias  visto. 

Ped.         ¡No  se  lo  dirá  usted  á  nadie! 

Doct.       No  tengas  cuidado. 

Ped.  Aunque  es  una  bagatela...  pero  en  fin.  Figúrese  usted 
que  la  otra  noche,  como  decia,  al  ir  á  entrar  en  el  cuarto 
del  amo  oigo  llorar...  ¿Si  estará  malo?  me  dije.  Enton- 
ces paróme  á  la  puerta,  y  veo  al  señor  sentado  delante 
de  su  escritorio  con  un  cofrecito  abierto  y  contem- 
plando un  retrato. 

Doct.'       ¡Ah! 

Peí».  Al  verme  entrar  guardó  de  pronto  el  retrato  en  el  co- 
frecito,  lo  cerró,  metiéndose  la  llave  en  la  faltriquera 
del  chaleco,  y  se  fué.  Como  va  con  tanta  frecuencia  á 
todos  los  teatros,  yo  creo  que  ese  es  el  retrato  de  algu- 
na bailarina  que  le  ha  dado  que  sentir  á  mi  señor. 

Doct.       (Sonriendo.)  Tienes  razón,  alguna  bailarina  anda  en  el 

asunto.  (Saca  su  libro  de  memorias,  y  escribe  .en  una  hoja  con 
el  lápiz.  Pedro  va  á  salir.  El  Doctor  lo  llama.)  ¿Pedro? 

Ped.         ¿Señor? 

DOCT.  Espera  Un  momento.  (Desgarra  la  hoja,  y  se  la  da  á  Pedro.) 

Toma,  y  cuando  estés  solo  en  la  calle,  lee  eso.  ¿Me  en- 
tiendes? 

Ped.         Perfectamente,  señor  Doctor. 

Doct.       ¡La  Condesa!  (a  Pedro. (  ¡Yete!  (váse  Pedro.) 

ESCENA  III. 

EL  DOCTOR,  solo. 

Pedro  tiene  razón :  en  todo  esto  debe  haber  alguna  in- 
triga amorosa,  que  es  preciso  que  yo  descubra,  y  la 
descubriré. 

ESCENA  IV. 

EL  DOCTOR,  DIANA. 

Dl.VNA.  ¡Ah!  ¿Es  USted,  querido  DOCtOr?  (Viene  vestida  de  baile,  y 
trae  en  la  mano  el  ramo  que  le  ha  enviado  Jorge.  Dando  la  ma- 

uo  al  Doctor.)  ¿Cómo  tan  temprano?  ¿Sabe  usted  que  es- 
toy muy  obligada  á  su  amabilidad  en  venir  á  hacerme 
compañía?  Ls  baronesa  del  Roble  no  puede  venir  al  bai- 
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le  ..  Dice  que   está  un  poco  indispuesta...  ¿Continúa 
usted  visitándola? 

DOCT.         (Poniendo   un  sillón  á    su   lado  y  sentándose.)    Ya  Sftbe  Usted 

que  hace  dos  años  no  visito.   . 

Diana.     Es  verdad. 

Doct.       Precioso  es  ese  ramo,  Condesa. 

Diana.     Jorge  me  lo  ha  enviado. 

Doct.       ¿Jorge? 

Diana.  ¡Vamos,  no  frunza  usted  el  ceño!...  Detesta  usted  á 
Jorge. 

Doct.  No  le  quiero  bien.  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  ese  fa- 
moso desafio? 

Diana.     (Riendo.)  ¡Ah! 

Doct.       ¿Jorge  la  ama  á  usted? 

Diana.     (Con  indiferencia.)  Creo  que  si. 

Doct.       ¿Ha  venido  ayer? 

Diana.      Si. 

Doct.       ¿Y  esta  mañana? 

Dana.      También. 

Doct.       ¡Qué  la  ha  dicho  á  usted? 

Diana.     Me  dice  que  me  ama. 

Doct.       ¿Y  usted,  qué  le  dice? 

Diana.  (Muy  seña.)  Doctor,  si  á  usted  le  parece,  y  si  eso  ha  de 
causarle  placer,  avisaremos  á  usted  Jorge  y  yo  para  que 
asista  á  nuestras  entrevistas.  (Ríe.) 

Doct.  ¿Se  burla  usted  de  mí,  Condesa?  Hace  usted  mal...  ¿No 
ha  dado  usted  á  Jorge  su  retrato? 

Diana.  ¡Mi  retrato!  ¿Habla  usted  seriamente,  Doctor? ¿Cree  us- 
ted que  voy  distribuyéndolos  á  todo  el  mundo?...  ¿Por 
qué  me  hace  usted  esa  pregunta? 

Doct.  Por  nada...  La  franqueza  de  mis  preguntas  debe  pare- 
cer á  usted,  en  efecto,  singular...  Fie  usted,  sin  embar- 
go, en  mi  amistad,  Condesa.  La  quiero  á  usted  ,  no  con 
amor...  Mis  cuarenta  y  cinco  años  han  perdido  ese  de- 
recho; pero  en  cambio  mi  amistad  es  verdadera  y  pro- 
funda, y  mi  amistad  no  es  comnn,  créame  usted.  No  he 
amado  en  esta  vida  mas  que  la  ciencia,  mis  libros  y  mis 
noches  de  trabajo.  Cuando  he  vuelto  á  ver  á  usted ,  al 
principio  me  extrañó;  después  la  comprendí,  y  la  quise. 
Usted  me  pareció  un  espíritu  enfermizo;  esas  cosas  solo 
las  cura  la  amistad,  y  yo  le  he  dado  la  mia.  Asi  pues, 
Condesa,  déjeme  usted  que  la  quiera,  desde  lejos,  y  que 
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vele  por  usted  como  si  fuese  mi  hermana  ó  mi  hija,  dé- 
jeme usted  hacerme  el  espiade  su  dicha.  Usted  no  cree 
en  el  amor,  usted  no  ama,  usted  no  amará  jamás...  sea. 
¿Pero  es  esa  una  razón  para  negar  la  amistad',  para  no 
no  tener  á  su  lado  un  corazón  que  nos  consuele,  y  que 
nos  advierta  el  peligro  cuando  este  se  présenla?  Por  mi 
parte,  acepto  mi  posición,  que  es  difícil,  ¡a  de  ser  el 
amigo  de  una  mujer  bella;  acepte  usted  la  suya,  que  es 
noble  y  rara,  la'de  poseer  la  amistad  de  un  hombre  hon- 
rado, (üiana  lo  mira,    y  le  tiende  una  mano  ,  que  él  estrecha.) 

Duna.     En  verdad,  amigo  mió,  nunca  me  ha  hablado  usted  asi. 
Doct.      No  es  extraño,  ¡no  se  habia  presentado  ocasión!  .. 

ÜIANA.  (Se  levanta,  aspira  el  perfume  de  su  ramo,  y  se  detiene  delan- 
te del  reloj.)  Las  diez.  ¡Cómo!  ¡Las  diez  ya! 

DOCT.  (Sacando  su  reloj.)  SÍ,  y  diez  minutos. 

DlANA.       (Con  inquietud.)  ¡Ah!  (Vá  al  piano,  y  pénese  á  preludiar.) 

Doct.  ¿Espera  usted  á  alguien,  Condesa? 

Diana.  No,  no  espero  á  nadie. 

Doct.  (ap.)  No  hay  duda,  su  impaciencia,  su  mal  humor.  . 

esta  mujer  es  un  enigma. 

Criadd.  (Anunciando.)  El  Sr.  de  Estúñiga. 

DlANA.  (Con  satisfacción. )'¡Ah! 

Doct.  Y  decia  que  no  esperaba  á  nadie. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS  ,  JORGE  ,  vestido  de  baile. 
DlANA  (Tocando   siempre  el  piano.)  ¿  Es  USted  ,   Jorge?...    ¿V    que 

casualidad  tenemos  el  gusto  de  que  venga  tan  temprano? 
Jorge.      Pasaba  por  aquí ,  y  me  he  permitido  hacerme  anunciar. 

IMANA.  Ha  hecho  USted  muy  bien.  (Momento  de  silencio.  Mana  si- 
g-ue  tocando.  Jorge  se  pone  á  hojear  un  álbum.) 

Doct.  (ap.)  Evidentemente,  estoy  aqui  de  mas.  (Co-e  su  som- 
brero.) 

Diana.      ¿Se  va  usted  ,  Doctor? 

Doct.  Si,  recuerdo  que  tenia  una  cita  con  un  amigo,  y  no 
quiero  faltarle. 

Diana.      Vuelva  usted  pronto. 

Doct.       Al  momento  Tengo  abajo  mi  carruaje,  (saluda  á  Joise 

y  váse.) 
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ESCENA  VI. 

DIANA,    JORGE. 

Diana.  Acerqúese  usted  á  esa  puerta ,  y  vea  si  se  ha  ido  el  Doc- 
tor. Creo  que  nos  escucha. 

JORGE.        (Vá  hacia  la  puerta  que  entreabre.)  No...  baja  la  escalera... 

habla  á  los  criados...  ahora  sale...  ya  se  fué. 

Diana.  (Yendo  á  sentarse  en  el  sofá.)  ¡Gracias  á  Dios!...  ¡  Creí  que 
no  se  iria  nunca ! 

Jorge.  Su  doctor  de  usted  me  encocora...  y  me  fastidia  ,  Con- 
desa. 

Diana.      ¿Por  qué? 

Jorge.  Porque  siempre  está  á  su  lado  de  centinela:  no  es  un 
amigo,  ni  un  médico,  es  un  espia. 

Diana.      ¿Está  usted  celoso  de  él? 

Jorge.      Estoy  celoso  de  todo  el  mundo. 

Diana.      (Medio  echada  en  el  sofá.)  ¿Qué  ha  hecho  usted  hoy? 

Jorge.      Lo  que  hice  ayer,  lo  que  haré  mañana,  pensar  en  usted. 

Diana.  Hace  poco  me  pedia  el  Doctor  noticias  de  nuestro  desa- 
fio... ¿qué  dice  usted  de  él? 

Jorge.      Que  he  perdido. 

Diana.      Quiero  que  me  lo  diga  ahí,  á  mis  pies,  sobre  ese  co- 

gin...  VamOS,  ya  eSCUChO.  (Con  coquetería.) 

Jorge,      (pieg-ando  la  rodilla.)  He  perdido,  y  la  amo  á  usted. 

Diana,  (cambiando  de  tono.)  ¿Adonde  fué  usted  anoche?  ¿A  la 
ópera?  ¿Qué  hacían?  Levántese  usted. 

Jorge  Cantaban  la  Traviata.  La  historia  de  una  mujer  que 
muere  de  amor. 

Diana.     Siempre  el  mismo  poema,  la  misma  novela. 

Jorge,  (con  entusiasmo.)  No...  siempre  la  misma  historia...  es  la 
única  verdadera...  es  la  historia  del  mundo,  ¡la  historia 
de  la  humanidad!  Es  preciso  amar,  Diana,  es  preciso 
creer...  /Compadezco  á  usted  porque  está  ciega...  el  di  a 
en  que  caiga  la  venda  de  sus  ojos,  el  mundo  se  le  apa- 
recerá brillante  y  risueño,  y  toda  esa  juventud  estéril 
é  infecunda,  se  cambiará  en  un  himno  eterno  de  ala- 
banza. También  yo  dudaba,  también  acusaba  á  Dios, 
pero  ahora  la  amo  á  usted.  ¿Se  acuerda  usted,  Diana, 
de  este  invierno,  cuando  dejando  nuestro  carruaje  á  la 
puerta  de!  Retiro,  nos  internábamos  á  pesar  del  frió  por 
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sus  alamedas  solitarias?  Por  primera  vez  dije  á  usted 
que  la  amaba,  y  sentí  que  su  mano  temblaba  en  la  mia. 
¡Oh!  no  lo  niegue  usted.  ¡Entonces  levanté  maquinal- 
mente  la  cabeza,  y  el  cielo  me  pareció  de  un  azul  mas 
puro,  y  di  gracias  á  Dios  que  me  devolvía  mis  creen- 
cias! Diana,  no  dude  usted  á  su  vez,  ya  ve  usted  como 

la   amo.  (Se    sienta'.) 

Duna.     Pero  yo  no  sé...  yo...  vamos,  yo  no  me  conozco. 

Jorge.  ¡Oh!  usted  creerá  á  pesar  suyo.  Ría  usted  cuanto  quie- 
ra, señora;  pero  esa  voz  interior  que  me  ha  dicho — 
ama  á  esa  mujer...  ella  no  ha  amado  nunca,  pero  te 
amará— esa  voz  no  puede  haber  mentido,  Diana.  Ella 
me  dice:  ese  es  el  amor  que  buscan  tus  sueños:  tú  po- 
drás mirar  sin  temor  en  su  pasudo,  sin  hallar  en  él  el 
fantasma  de  otros  amores,  y  su  corazón,  que  no  ha  la- 
tido por  nadie,  se  entregará  todo  á  tí. 

Dianv.  ¡Oh!  Todo  eso  es  muy  bueno...  en  poesía.  Y  para  que  vea 
usted  que  se  lo  agradezco,  le  tendré  presente  para  un  wats. 

Jorge.      (Levantándose.)  Bien  sabe  usted  que  me  ama. 

DlANA.       (Vivamente.)  No. 

Jorge.  ¡Si! 
Diana.  No. 
Jorge.      Usted  lo  verá. 

DlANA.        (Escribiendo   en  su    libio  de  memorias  )  El    Seglllldo    wals  es 

para  usted  ;  don  Luis  tiene  el  primero. 

Jorge.  (Diciéndole  casi  al  oído.)  Diana,  yo  no  he  amado  jamás  y 
amo  á  usted. 

Diana.  (Burlándose  se  levanta.)  No  importa.  Lo  cierto  es  que  us- 
ted ha  perdido. 

Jorge.      Adiós,  Condesa. 

Diana.      Hasta  la  vista.  (Pausa.)  Vamos,  ¿se  va  usted? 

Jorge.      No  puedo. 

Diana.      ¿Por  qué? 

Jorge.      Porque  me  es  imposible  dejarla. 

Diama.  ¿Me  quiere  usted  tanto  como  me  quería  ese  pobre  Rai- 
mundo? 

Jorge.      ¡Raimundo! 

Diana.      ¿Qué  tiene  usted? 

Jorge.     ¿Yo?...  Nada.  Ahí  liene  usted  á  su  doctor. 

Diana.  No  sé  en  qué  consiste,  pero  tampoco  él  le  tiene  á  usted 
muy  buena  voluntad. 

Jorge.     ¡Ah! 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,   el  DOCTOR. 
DoCT.         (Entrando.)  ¡Condesa! 

Diana.      ¿Ha  visto  usted  á  su  amigo? 

Doct.      Si,  era  cosa  de  un  momento. 

Diana,  (a  Jorge  con  indiferencia.)  Conque  hasta  luego,  Jorge,  y 
doy  á  usted  gracias  por  su  visita 

Jor'jk.      (Saludando.)  Señora  Condesa. ..  caballero,  (váse.) 

Doct.      Es  muy  atento  ese  caballero,  me  lia  devuelto  mi  saludo. 

Diana.      Ya  lo  creo. 

Doct.  Acaban  de  decirme  una  cosa  que  me  ha  extrañado  mu- 
cho. Parece  que  ha  sido  admitido  en  el  Casino  hace  po- 
cos dias. 

Diana.      ¿Y  por  qué  lo  extraña  usted? 

Doct.  Ya  ve  ust.ed,  Condesa,  un  hombre  que  no  tiene  casa  ni 
hogar...  que  vive  en  una  fonda,  y  cuyos  antecedentes 
son  un  misterio  para  todo  el  mundo...  Aun  ese  nombre 
que  lleva,  ¿sabemos  si  es  el  suyo  propio?  ¿El  de  su  fa- 
milia? 

Diana.  Seguramente.  Vamos,  Doctor  t  el  odio  le  hace  á  usted 
injusto. 

Doct.  La  amistad  tiene  eso  de  penoso ,  que  para  querer  bien  á 
una  persona,  es  precisó  generalmente  detestar  á  otros. 
(ap.)  Pedro  no  viene...  ¿Si  no  lo  habrá  conseguido?  (oye- 
se un  wals,  la  puerta  del  fondo  se  abre,  y  se  ve  un  segundo 
salón  brillantemente  iluminado.  Los  convidados  van  apare- 
ciendo, y  se  saludan.) 

Diana.  El  baile  ha  comenzado.  Procure  usted  ser  amable,  Doc- 
tor, y  deje  usted  á  un  lado  sus  preocupaciones. 

ESCENA  VIIÍ. 


LOS    MISMOS,   LUIS,    FEDERICO. 

Üiana.  ¿Ya por  aqui,  don  Luis?  Eso  se  llama  ser  exacto. 

Luis.  ¿Dudaba  usted  que  viniese? 

Diana.  (Riendo.)  ¿Continúa  usted  amándome  todavía? 

Luis.  No,  ya  he  jurado  no  amar,  y  me  caso. 

Diana.  ¡Jtsus!¡Qué  desesperación!  Buenas  noches,  Federico, 
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Fed.        Condesa... 

Diana.      Doctor,  déme  usted  el  brazo,  y  ayúdeme  á  organizar  una 

partida  de  tresillo. 
Doct.      Siempre  á  sus  órdenes,  Condesa.  (Da  el  brazo  á  Diana  y 

vánse.  Se  les  ve  hablar  en  el  salón  con  los  convidados  ) 

Fed.        El  caballero  Jorge,  ¿no  lia  venido  aun? 

Luis.        Todavia  no...  ¿Parece  que  ya  está  domesticado? 

Fed.  Completamente,  amigo  mió.  Adora  en  la  bella  Diana, 
que  se  burla  de  él.  (Riendo.) 

Llis.  Y  gasta  un  tren  espléndido,  está  muy  á  la  moda.  (Entra 
Enrique )  ¡Calla,  Enrique,  tú  aqui!  ¿Y  la  bolsa,  y  las  mi- 
nas, y  los  caminos  de  hierro?  ¿Te  has  vuelto  millo- 
nario? 

Enr.  (Con  gravedad.)  Señores,  desde  que  he  llegado  á  la  cús- 
pide, no  hago  nada  por  mí.  Ya  no  juego. 

Luis.       Haces  que  jueguen  los  otros,  ¿no  es  eso? 

Enr.  Hoy  dia  no  se  puede  jugar  ala  bolsa.  Todo  el  mundo  se 
arruina,  y  sucede  á  muchos  lo  que  á  ese  pobre  Rai- 
mundo, que  según  dicen,  se  suicidó  por  haber  perdido 
una  suma  enerme. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  DUNA,  el  DOCTOR. 

Diana.  (Entrando.)  ¡Cómo!  Señores,  ¿ustedes  aqui  y  la  orquesta 
tocando?  Déme  usted  el  brazo,  Luis,  quiero  que  baile 
usted  con  una  de  mis  amigas.  Vamos,  señores,  á  bai- 
lar. (Viendo  entrar  al  Doctor.)  ¿Y  el  tresillo,  Doctor? 

Doct.       He  dejado  otro  en  mi  puesto. 

Diana.  Entonces...  le  dejo  á  usted  para  que  se  entregue  á  sus 
meditaciones.  Vamos,  señores,  vamos  al  salón,  (váse  se- 
guida de  todos  los  jóvenes.) 

ESCENA  X. 

El  DOCTOR,  después  JORGE. 

DOCT.         (Sentándose.)  ¡Cllán  feliz  es! 

JORGE.        (Entrando  por  la  primera   puerta  del   fondo,    con   aire    inquieto. 

Ap.)  ¡El  Doctor!  ¡Mi  enemigo  íntimo! 
Doct.       ¡Áh!  es  usted,  señor  de  Estúñiga...  Hé  aqui.  si  la  me- 
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moria  no  me  es  infiel,  la  primera  vez  que  nos  hallamos 
solos  desde  el  dia  en  que  nos  conocimos  en  el  Escorial. 

Jorge.      Es  verdad. 

Doct.  Recuerdo  palabra  por  palabra  nuestra  conversación  de 
entonces. 

Jorge.      Y...  ¿qué  opinión  formó  usted  de  mí? 

Doct.       ¡Mala! 

Jorge.      ¡Ah!  Le  parecí  á  usted... 

Doct.       Un  aventurero. 

Jorge.      Y  ahora  su  opinión... 

Doct.       Es  exactamente  la  misma. 

Jorge.      ¡Caballero!...  (Ríe.)  Es  usted  franco,  Doctor. 

Doct.  Usted  me  dijo,  si  mal  no  recuerdo ,  que  el  mundo  era 
su  patria,  y  que  mudaba  de  nombre  cuando  bien  le  pa- 
recía. Yo,  caballero,  estimo  mas  á  los  que  no  reniegan 
de  la  casa  que  los  ha  visto  nacer,  y  conservan  su  nom- 
bre de  familia,  por  humilde  que  este  sea.  Supongo 
que  usted  no  se  ofenderá  de  que  le  hable  con  esta  fran- 
queza? 

Jorge.      De  ningún  modo. 

Doct.  Bien.  Usted  vive  como  un  duque,  usted  es  muy  rico,  y 
nadie  sabe  de  dónde  le  viene  esa  riqueza.  Hay  en  Ma- 
drid muchas  existencias  desconocidas,  y  yo  prefiero  la 
claridad,  y  no  gusto  de  los  que  viven  en  la  sombra. 

Jorge.  (Después  de  un  silencio.)  Caballero,  vivo  solo,  y  como  me 
agrada;  gasto  mi  fortuna  como  me  parece,  y  guardo  mis 
secretos  para  mí.  Lo  que  acaba  usted  de  decirme  no  me 
extraña.  Sé  que  me  aborrece,  y  que  no  hay  mal  que  no 
diga  de  mí  á  la  Condesa.  Ignoro  en  qué  haya  podido 
ofenderle...  pero  entre  dos  hombres  que  se  odian,  es 
muy  sencillo  el  partido  que  debe  tomarse.  Se  encarga  á 
dos  amigos  que  arreglen  el  negocio,  el  cual  termina  ge- 
neralmente en  un  sitio  solitario.  Elija  usted,  caballe- 
ro... (Saluda.) 

Doct.       ¡Un  desafio! 

Jorge.  Sé  que  usted  es  valiente,  y  que  como  yo  desprecia  la 
vida;  hé  ahi  por  qué  le  propongo  ese  medio  de  terminar 
una  situación  penosa  para  entrambos.  Usted  es  el  ami- 
go de  Diana  de  San  Román;  yo  la  amo  y  la  galanteo; 
asi  pues ,  estamos  muy  expuestos  á  encontrarnos  con 
frecuencia  en  sus  salones.  De  ese  modo  no  nos  volve- 
remos á  encontrar. 

O 
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Doct.  Caballero,  lo  que  yo  quiero  en  este  momento  no  es  un 
desafio...  y  sin  embargo,  declaro  á  usted  la  guerra... 

Jorge.      Como  usted  guste,  Doctor.  (Sonriendo.) 

Doct.  Y  no  una  guerra  franca.  Usted  tiene  armas  que  no  co- 
nozco... yo  tomaré  las  mias  donde  pueda.  Procuraré  por 
cuantos  medios  me  sean  posibles  saber  quién  es  usted, 
y  qué  objeto  se  ha  propuesto.  Será  pues  una  guerra  des- 
leal. Sino  me  be  engañado,  nos  batiremos,  y  entonces, 
ó  mataré  á  usted  y  liaré  bien,  ó  usted  me  matará  y  to- 
do habrá  concluido.  Si  por  el  contrario  me  he  equivo- 
cado en  mi  juicio,  y  es  usted  digno  de  Diana,  entonces, 
caballero,  vendré  á  usted  y  le  diré:  «Habia  una  mujer 
»en  este  mundo,  sola,  expuesta  á  todos  sus  peligros  que 
»ella  habia  arrostrado,  y  á  sus  seducciones,  de  que  se 
«burló  durante  mucho  tiempo.  Yo  me  hice  amigo  de  es- 
»ta  mujer,  la  protegí,  pero  el  peligro  era  imaginario, 
wusted  es  un  hombre  leal ,  he  hecho  mal  en  sospechar 
»de  usted,  y  le  suplico  me  dispense.»  Hé  aqui  lo  que  di- 
ré á  usted,  caballero,  si  me  he  engañado. 

JoiiGE.  Y  se  engaña  seguramente...  pero  la  Condesa  me  debe 
un  wals...  permítame  usted  que  le  deje. 

Doct.       Asi  pues,  está  convenido:  ¡la  guerra! 

Jorge.      (Sonriendo.)  ¡La  guerra,  sea! 

Doct.       Por  todos  los  medios. 

.¡orce.      Por  todos  los  medios. 

Doct.  Es  todo  lo  que  tenia  que  decir  á  usted,  caballero.  Ami- 
gos, mas  adelante...  tal  vez;  pero  ahora... 

JOilGE.        (inclinándose.)  Enemigos.  (Los  (los  se  saludan    Váse  Jorge.) 

ESCENA  XI. 

El  DOCTOR  solo,  después  PEDRO. 

Doct.  ¡Ah!  La  guerra  está  declarada,  y  mi  conciencia  tran- 
quila. Ya  puedo  tender  mis  lazos ,  y  comenzar  mis  es- 
caramuzas, (redro  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  déla  izquier- 
da, tercer  término  ) 

PB».  (Desde  la  puerta.)  ¡  Señor  Doctor! 

Doct.  (ap.  con  alegría.)  ¡Pedro!  ¡Bien!  (Alto.)  ¿Leiste  mi  bi- 
llete? 

Ped.  (un  poco  conmovido.)  Aqui  está  el  cofrecito.  Trabajillo  me 
ha  costado,  porque  al  cabo  ...  yo  tengo  conciencia...  en 
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fm,  dentro  de  u¡ia  hora  rae  lo  devuelve  usted,  ¿no  es 

eso? 
Doct.      Tranquilízate.  (Dándole  un  billete  de  banco.)  Ahí  tienes  el 

precio  convenido  Eres  hombre  que  !o  entiende. 
Ped.         ¡Caramba!  yo...  hago  lo  que  puedo. 

DOCT.  Vete.  (Váse  Pedio  ) 

ESCENA  XII. 

El  DOCTOR  solo.  Llama,  ANTONIO  entra. 

Diga  usted  ala  señora  Condesa  que  me  conceda  el  gus- 
to de  venir  un  momento.  La  espero  aqui.  Yaya  usted, 
(váse  Antonio )  O  Diana  ama  á  ese  hombre,  y  él  es  in- 
digno de  ella,  pues  la  engaña,  y  en  ese  caso  hago  bien 
en  quitarle  la  má-cara,  ó  impido  que  ame  á  un  aventu- 
rero. De  todos  modos  hago  mi  deber. 

ESCENA  XIII. 

El   DOCTOR  ,    DIANA. 

Diana.     ¿Me  llama  usted,  doctor? 

Doct.       Si...  ¿Ama  usted  á  Jorge,  Condesa? 

Diana.      (Riendo.)  ¿Otra  vez?  pero  esa  es  una  monomanía.  Adiós. 

Doct.  (Deteniéndola.)  Diana,  yo  se  lo  suplico,  respóndame  us- 
ted... ¿le  ama? 

Diana.     Bien  sabe  usted  que  no. 

Doct.       ¡Ah!  ¡tanto  mejor! 

Diana.      ¿Por  qué  tanto  mejor? 

Doct.  Porque  Jorge  es  indigno  de  usted,  y  porque  tiene  otros 
amores. 

Diana.  Dice  usted  que  Jorge...  ¡oh!  usted  se  engaña,  Doctor, 
juro  á  usted  que  se  engaña. 

Doct.  Tiene  una  mujer  á  quien  adora,  y  ante  cuyo  retrato 
se  pone  á  llorar. 

Diana.      ¡Qué  locura! 

Doc.       Su  retrato,  que  está  ahí...  ahí...  en  ese  cofrecito  que 

está  USted  Viendo.  (Diana  levanta  la  cabeza,  mira  fijamente 
al  Doctor,  y    corre  al  cofrecito.) 

Diana.      (Con  voz  tempiorosa.)  Déme  usted  la  llave,  Doctor. 
Doct.      No  la  tengo,  la  lleva  siempre  consigo. 
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DlANA.        (Sonriendo  )    ¡Ah!...  (a   María    llamándola.)    ¡María...    Ma- 
ña!...   (Entra  María!)   Tráigame   usted  todas  las  llaves 
pequeñas  que  están  encima  de  la  chimenea...  en  m 
cuarto...  pronto...  pronto...  ¡pero  pronto! 

Doct.       ¡Qué  agitación! 

DlANA.        (Procurando  sonreír.)  ¡Yo!  (Riendo  convulsivamente.)  Já,  já... 

ya  sabe  usted  que  soy  curiosa...  Quisiera  saber  quién 
es  esa  mujer...  para  reírme  de  él...  nada  mas.  (Maña 

entra  y  le  da  un  manojo  de  llaves.)  Está  bien,  déjenos  US- 
ted.  (Cuando  Maria  se  ha  ido,  Diana  ensaya  todas  las  llaves  con 
mano  temblorosa.)  ¡Ah!  ¡ninguna  viene  bien!  (Tira  las  lla- 
ves   con  cólera,  y  procura  abrir  el  cofrecito  con  sus  manos.) 

Doct.       Cálmese  usted,  Diana... 

Diana,  (ton  voz  seca.)  Doctor,  yo  soy  una  mujer...  mis  manos  son 
débiles  ..  pero  usted,  que  es  hombre...  usted  tiene  fuer- 
zas... rompa  usted  este  cofre...  ¿quiere  usted? 

Duct.       (Mirándola  fijamente.)  Pero,  vamos,  ¿qué  tiene  usted? 

Diana.  Yo...  no  sé...  siento  una  cosa  extraña.  .  una  sensación 
desconocida...  Ese  cofre... me  hace  mal...  Tengo  ganas 

lie  llorar.  .  y...  ya...  va...  (Pone  la  mano  sobre  su  corazón.) 

¡Siento  latir  mi  corazón!...  ¡ah!  ¡yo  le  amo!  ¡yo  le  amo! 

Doct         ¡Mas  bajo!  ¡En  nombre  d  .1  cielo! 

Diana.  ¡Y  qué  me  importa!  ¡Ah!  Yo  sufro...  sufro  horriblemen- 
te... es  el  odio  que  tengo  á  e>a  mujer,  cuyo  retrato  es- 
tá allí  ..  estoy  celosa...  ¿no  es  verdad?...  ¡Si,  si,  estoy 
celosa!...  ¡Jorge  tenia  razón  al  decirme  que  yo  le  amaría 
un  día!...  Jorge...  Jorge...  ¡qué  placer  siento  al  pronun- 
ciar ese  nombre...  y...  tengo  una  rival!...  (jorge  aparece 

d   la  puerta  del  fondo  ) 

Doct.      ¡Ahí  viene! 

DlANA.        ¡Jorge!  ¡Ah!  (Momento  de  silencio.) 

ESCENA  XIV. 

DIANA,  JORGE,  EL  DOCTOR. 

Jorje  ¡Dios  mío!  ¿Qué  pasa  aquí?...  ¿Está  usted  conmovida, 
Condesa? 

DlANA.        (Haciéndose  poco  apoco  dueña  de  sí,  y  sonriendo.)  ¡\o!. ..  S¡... 

una  carta  que  acabo  de  recibir...  una  noticia  bastante 
enfadosa... 
Joiue.      ¿Contiene  algún  secreto  esa  noticia? 
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Diana. 


J  ORGE. 

Diana . 

Jorge. 
Diana. 


Jorge. 

Diana. 
Jorge. 
Diana. 
Jorge. 

Diana. 
Jorge. 
Diana  . 

Jorge. 
Diana. 
Jorge. 
Diana. 
Jorge. 
Diana. 
Jorge. 
Diana. 


Jorge. 
Diana. 


No.  Es  preciso  que  yo  haga  un  viaje  á  la  Habana,  á  cau- 
sa de  un  pleito  que  quiere  entablarme  la  familia  del 

COnde.  (¡Mirándose  en  el  espejo.)  ¡Ah!  estoy  COlimOVÍda  CO- 

mo  si  se  tratase  de  una  desgracia.  Dentro  de  un  año 
volveré. 

¡Cómo!  ¿Parte  usted? 

Si..-  ¡ah!  es  justo...  usted  me  galanteaba...  Pues  bien, 
olvidemos  nuestra  loca  apuesta, 
(vivamente.)  ¡Olvidarla!  ¡Jamás! 
¡El  amor!  No  juguemos  ya  con  esa  palabra...  créame 
usted;  amar  es  dar  su  vida,  su  nombre,  su  honor,  es 
menospreciar  el  porvenir,  es  atravesar  los  mares,  es 
seguir,  aunque  fuese  al  fin  del  mundo  á  la  mujer  que 
se  ama!  ¡Oh!  No,  no,  ¡no  juguemos  ya  con  esa  pa- 
labra! 

Pero  asi  es  como  yo  la  amo  á  usted ,  Diana ;  ¡perderla! 
¡es  imposible,  imposible! 
¿Partiría  usted  conmigo? 
Si. 

¿Sin  pena,  sin  esfuerzo? 

Como  si  fuese  mi  deber  seguirla,  como  si  hubiese  reci- 
bido la  misión  de  Dios. 

¿Y  no  dejaría  usted  en  Madrid...  ningún  recuerdo? 
Ninguno. 

¡Ah!   (Echa   una   rápida  mirada  al  cofre.)    ¿No   ama   Usted  á 

otra  mujer? 

¿Yo? 

Júrelo  usted  por  la  memoria  de  su  madre. 

¡Mi  madre! 

¿Duda  usted? 

No,  lo  juro. 

¡Miente  usted,  miente  usted!  Usted  tiene  otros  amores'. 

¡Yo! 

¡Usted  me  decia  que  jamás  habia  amado!  Esa  mentira 

era  inútil...  yo  no  tengo  derecho  á   estar  celosa  de  un 

pasado...  que  no  me  pertenece...  pero  ahora...  Usted 

amaá  otra  mujer...  y  yo  tengo  derecho  á decirle  que  es 

una  cobardía  el  haber  mentido...  ¿Por  qué  me  ha  dicho 

usted  que  me  amaba?  Yo  lo  he  creído...   (Con  esfuerzo.) 

¡y  le  amo! 

¡Diana! 

¡Oh!  Yo  puedo  hablar  delante  del  Doctor;  sabe  todos 
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mis  secretos ,  es  mi  amigo :  (Le  estrecha  la  mano.)  ¿no  es 
verdad,  Doctor,  que  usted  es  mi  amigo? 

üoct.       Cálmese  usted,  Diana. 

Diana.  Pero  yo  estoy  tranquila ;  ustedes  son  los  que  están  páli- 
dos y  agitados...  yo...  yoestoy  muy  traquila...  y  hablo 
á  este  caballero  sosegadamente,  fríamente. 

Doct.       Yo  se  lo  suplico... 

Diana.  ¿De  qué  hablábamos?...  ¡Ah!  de  una  mujer...  si,  de  una 
mujer  cuyo  retrato  está  allí,  en  ese  cofre...  ¡ah!  y  usted 
llora  ante  el  retrato  de  esa  mujer...  (con  risa  convulsiva.) 
¡Já,  já,  já!  eso  es  muy  poético  y  muy  divertido,  (con  au- 
toridad.) ¡Déme  usted  esa  llave! 

Jorge.      Pero... 

Duna.     Usted  la  lleva  siempre  consigo...  lo  sé. 

Jorge.      ¡Es  verdad! 

Diana.      ¡Ah!  Confiesa  usted...  (con  rabia.)  Lo  confiesa,  Doctor. 

JORGE.  (Lentamente  y  con  marcada  intención.)  No  sé  por  qué,  he  que- 
rido retardar  todo  lo  mas  posible  este  momento ,  pero 
era  preciso  que  llegase.  Ignoro  cómo  ha  venido  aqui  ese 
cofre,  y  ahora  me  importa  poco  el  saberlo.  (Mira  ai  Doc- 
tor.) Doy  á  usted  mi  palabra  de  honor  de  que  ese  cofre- 
cito  no  encierra  ningún  retrato  de  mujer. 

Diana.      Pruébelo  usted. 

JORGE.        Aqui  está  la  llave.    (Diana  tiende    tímidamente  la  mano.)    La 

entregaré  dentro  de  un  momento. 

Diana.      (Con  pena.)  ¡Ah! 

Jorge.      Diana,  ¿dice  usted  que  me  ama? 

Diana.      ¡Oh!  si,  con  toda  mi  alma. 

Jorge.  Entonces  ¿á  qué  ocultar  este  amor?...  ¿Se  sonrojaría  us- 
ted de  él? 

Diana,     (con  orgullo.)  ¿Yo?... 

Jorge.  Todos  los  amigos  están  ahí.  ¿Se  atrevería  usted  á  decir 
á  todos:  «Hé  aqui  al  hombre  á  quien  yo  amo...  os  pre- 
sento á  mi  marido?)) 

ESCENA  XV. 

LOS   MISMOS,    LUIS,    FEDERICO  ,  ENRIQUE  ,    Convidados  de  am'nos  sexos. 
DlANA,       (Tomando  á  Jorge  de  la  mano  )  AmigOS  1UÍOS,  OS  presento  al 

caballero  Jorge  de  Estúñiga  ,  á  quien  amo  y  con  quien 

me  caSO.  (Movimiento  de  sorpresa.) 
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Jorge.      (Fríamente.)  Bien.  Ahora,  aqui  está  la  llave.  (Diana   i» 

mira.) 

Doler.  (Bajo  á  Diana,  con  inquietud.)  Soy  de  opinión  que  no  abra 
usted  ese  cofre...  ¿de  qué  servida  ya? 

DlANA.  (Con  resolución.)  Quiero  Saberlo.  (Acerca  la  llave  á  la  cerra- 
dura, mira  otra  vez  á  Jorge,  que  permanece  impasible,  con  los 
brazos  cruzados;  en  fin,  abre  el  cofre  y  toma  el  retrato.  Dando 
un  grito.)  ¡Raimundo  de  Heredia!  (Deja  caer  el  retrato:  mo- 
vimiento general.) 

Jorge,  (ai  Doctor.)  Doctor,  entre  todos  mis  nombres  hay  uno 
que  he  olvidado  decir  á  usted,  y  que  es  el  mió  realmen- 
te. Me  llamo  Alfonso  de  Heredia,  señores;  soy  her- 
mano de  Raimundo  de  Heredia  ,  qae  se  mató  por  esa 
mujer! 

DlANA.  ¡All!  (Cae  abrumada  en  el  sofá,  cubriéndose  la  cara  con  isa 
manos.) 

Jorge.  Si,  señores,  era  mi  hermano,  el  pobre  niño  creyó  en  las 
sonrisas,  en  los  juramentos,  en  las  palabras  de  esa  mu- 
jer, y  hé  aqui  lo  que  escribió  al  morir.  (Lee  un  billete ) 
a  Muero  por  haber  amado  á  la  Condesa  de  San  Román.» 

(Sacando   de  la   faltriquera  el   cuchillito  del  acto  primero.)  ¿Lo 

reconoce  usted,  señora?  Aqui  está  su  cifra...  se  lo  de- 
vuelvo... ¡Aun  puede  servir  á  otros!  (tí™  el  puñal  a  sus 

pies.) 

Docr.       ¡Caballero! 

J;irge.      Dejadme  hablar,  señores,  hace  seis  meses  espero  este 

momento.  Después  estaré  á  vuestras  órdenes. 
Duna.      (Delirando.)  ¡Jorge!...  ¡Pero  esto  es  un  sueño  horrible!.. 

¿No  es  cierto?  Doctor,  amigos  mios,  ¿no  es  cierto  que 

yO  deliro?  (Viendo  en    tierra  el  retrato  y  el  puñal.)  ¡No  ,  nO, 

es  la  realidad!  ¡Estoy  perdida!  (vuelve  á  caer.) 

Jorge.  (Acercándose  á  Diana.)  De  esto  modo  vengó  á  Raimundo. 
Usted  ha  creido  en  esta  comedia  que  estoy  representan- 
do hace  seis  meses.  Usted  á  su  vez  ama  como  ella  ama- 
ba. Pues  bien,  yo  no  la  amo  á  usted. 

Diana.      ¡Jorge! 

Jcrge.      ¡No  la  amo!  ¡La  desprecio!  ¡Adiós  para  siempre! 

Doct.      ¿A  qué  hora  podrán  ir  á  su  casa  mis  testigos? 

Jorge.      Mañana  en  todo  el  dia.  Pasado  mañana  seria  demasiado 

tarde.   PartO  para  Ñapóles.  (Hace  un  movimiento  para  salir.) 

Diana.      ¡Jorge,  Jorge...  no  te  vayas...  yo  te  amo!  ¡Perdóname, 

perdóname!  (Cae  de  rodillas  álos  pies  de  Jorge.) 
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Jorge,  (jorge  señalando  el  retrato.)  ¡Jamás!  No  es  á  mí ,  señora, 
es  á  Raimundo  á  quien  tiene  usted  que  pedir  que  la 
perdone,  para  que  Dios  pueda  un  dia  perdonarla. 

DlANA.      (Recogiendo  el    retrato,    y    sollozando  )  ¡  SO   Va  !    ¡  All!  ¡  Estás 

vengado,  Raimundo,  estás  vengado! 


FIN     I)KL    ACTO    SKf.UNnO. 


ACTO  TERCERO. 


La  primera  decoración  del  acto  segundo 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DOCTOR,  PEDRO. 

Doct.      ¿Conque  dices  que  ayer  habéis  llegado? 

Ped,  Si,  señor  Doctor.  Hacia  muy  pocos  dias  que  estábamos 
en  Ñapóles,  cuando  mi  amo  recibió  la  carta  de  usted, 
y  al  dia  siguiente  nos  pusimos  en  camino.  Y  aunque 
antes  habiamos  visitado  varias  ciudades,  no  bien  llegába- 
mos á  una,  cuando  ya  era  preciso  partir. 

Doct.      (Llama.  Aparece  «n  criado.)  ¿Has  llevado  ya  las  cartas? 

Criado.    Si,  señor,  todas;  me  dijeron  que  no  faltarían. 

Doct.      Cuando  vayan  viniendo,  ya  sabes  lo  que  has  de  decirles. 

CRIADO.     Si,  Señor.  (Váseá  una  señal  del  Doctor.) 

Ped,  Bien  puedo  asegurar  que  estos  cuatro  meses  me  han  pa- 
recido un  siglo. 

Doct.  ¿Y  tu  amo  continuaba  alegre,  indiferente  corno  siem- 
pre? 

Ped.  ¡Qué!  No,  señor;  estaba  conmigo  de  un  humor  endiabla- 
do... es  decir,  cuando  me  veia  ,  porque  regularmente 
iba  solo,  y  paseaba  con  aire  sombrío  por  las  orillas  del 
mar.  Por  lo  demás,  señor  Doctor,  eso  no  tiene  nada  de 
extraño,  porque  la  vista  del  mar  entristece  el  ánimo,  y 
yo  mismo  cuando  me  hallaba  en  la  playa  pensaba  en  m 
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pais,  en  mis  montañas,  en  mis  canciones,  (Suspira.)  y 
sobre  todo,  en  Teresa. 

Hoct.       ¡Ah! 

Pfei».  (Con  tristeza.)  Ya  sabe  usted,  aquella  con  quien  yo  iba  á 
casarme.  ¡Caramba!  Siempre  que  estoy  triste  me  acuer- 
do de  ella...  bice  mal  en  dejarla.  ¡Parece  que  ya  tiene 
un  niño!...  Pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser.  (Antonio  entra 

y  da  una  tarjeta  a)  Doctor.) 
DOGT.         (Después  de  haber  leido,    á  Antonio.)    Espera,    (a  Pedro  des- 
pués de    abrir  la   puerta    de  la  derecha  ,    primer    término. )   Sal 

por  aqui. 
Ped.        (Con  tristeza.)  Hasta  la  vista,  señor  Doctor. 

DoCT.         (Tocándole  en   los  hombros.)  AdÍOS,    Pedro,  adiós. 

Ped.        Si  alíñenos  la  Teresa  enviudase...  pero  mientras  viva  su 

marido,  no  hay  que  pensar  en  eso. 
Doct.      Vamos,  adiós. 
Ped.        (con  el  mismo  tono.)  Hasta  la  vista,  señor  Doctor,  (suspira  y 

Váse.) 
DOCT.         (Al  criado.)  Que  entre  ese  caballero.  (El  criado  hace  una  se- 
ña: aparece  Jorge  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

JORGE,  el  DOCTOR.    Se  saludan  gravemente.  El    Doctor  pone    dos    sillas  en 
medio  del  teatro,  y  se  sienta  después   de  rogar  á  Jorge   que  haga  lo  mismo. 

Jorge.  Caballero,  ayer  he  llegado  á  Madrid,  y  hoy  vengo  á  po- 
nerme á  sus  órdenes. 

Doct.       Mi  carta  debió  haber  sorpTendido  á  usted,  ¿no  es  verdad? 

Jorge.  Lo  confieso.  Me  parecia  que  debíamos  volver  á  vernos 
de  otro  modo.  Hace  cuatro  meses,  esperé  el  dia  antes  de 
partir  á  los  testigos  que  prometió  usted  enviarme,  y  no 
habiéndose  estos  presentado,  salí  para  el  extranjero, 
como  había  dicho. 

Doct.  Cuando  sepa  usted  el  objeto  que  me  impulsó  á  escribirle, 
suplicándole  que  tuviera  la  bondad  de  volver,  entonces 
comprenderá  que  yo  no  debia,  que  no  podia  batirme  con 
usted...  (Pausa.)  ¿Ha  pensado  usted  algunas  veces  en  sus 
viajes  en  la  Condesa  de  San  Román,  caballero?  ¿Está 
usted  arrepentido? 

Jorge.      (Amargamente.)  ¡ Arrepentirme!  ¡He  hecho  mi  deber! 

Doct.       Entonces,  ¿ha  perdonado  usted? 
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Jorge.  (Despuee  de  una  pausa.)  No :  si  usted  se  hubiese  visto  en 
mi  lugar,  no  hubiera  perdonarlo. 

Doct.  ¡Yo!...  Señor  don  Alfonso,  yo  he  vivido  poco,  es  verdad, 
pero  miro  vivir  á  los  otros.  Cada  año  que  por  mí  pasa, 
me  trae  consigo  esa  virtud  de  los  ancianos  que  se  llámala 
indulgencia.  Usted  debería  odiar  á  la  que  fué  causa,  tal 
vez  involuntaria,  de  la  muerte  de  Raimundo.  (Movimiento 
de  Jorge.)  Comprendo  su  dolor  deusted,  pero  bien  ha  ven- 
gado esa  muerte.  Usted  ha  perdido  á  la  Condesa;  usted 
ha  cerrado  para  ella  las  puertas  del  mundo-:  ¡qué  mas 
quiere  usted!  Dios  ha  perdonado,  caballero,  y  su  cria- 
tura no  tiene  derecho  á  ser  menos  piadoso  que  el  Crea- 
dor! 

Jorge.  (Después  de  una  pausa.)  Confieso  á  usted,  Doctor,  que  el 
nombre  de  Diana  de  San  Román,  ha  ocupado  con  mu- 
cha frecuencia  mi  pensamiento;  pero  al  mismo  tiempo 
despertaba  el  recuerdo  de  mi  pobre  hermano,  y  el  per- 
don  espiraba  en  mis  labios  y  en  mi  corazón. 

Doct.       ¡Y  si  la  Condesa  hubiera  muerto! 

Jorge.      (se  levanta.)  ¡Muerto!  ¡Ha  muerto! 

Doct.  Tranquilícese  usted,  caballero ,  y  hágame  el  gusto  de 
sentarse.  La  Condesa  existe,  y  está  en  Madrid;  pero  era 
preciso  ocultarla  al  mundo,  porque  el  mundo,  que  per- 
dona las  faltas,  no  perdona  el  escándalo.  Yo  solo  no  la 
he  abandonado,  yo  la  he  ofrecido  un  refugio  contra  el 
aislamiento,  contra  la  soledad  que  iba  á  rodearla,  con- 
tra el  desprecio  del  mundo.  (Se  levanta.)  Hace  cuatro 
meses,  desde  el  dia  en  que  usted  partió,  que  he  venido 
á  vivir  al  lado  de  la  Condesa.  ¿Quiere  usted  verla? 

Jorge.  (Levantándose.)  ¡Yo!  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  la 
diga?...  ¡Mi  venganza  ha  sido  cruel! 

Doct        Mas  de  lo  que  usted  piensa. 

Jorge.  Sin  embargo,  la  Condesa  existe;  muchas  veces,  se  me  ha 
ocurrido  que  después  de  haberla  arrojado  al  rostro  su 
secreto  y  el  mió,  esa  mujer  no  hubiera  podido  sobrelle- 
var su  existencia;  entonces  retrocedía  ante  mi  vengan- 
za, ante  esa  tumba  que  yo  mismo  le  había  abierto;  pe- 
ro ha  podido  vivir  deshonrada.  Solo  echa  de  menos  sus 
bailes  y  sus  noches  de  coquetería.  Confiese  usted,  Doc- 
tor, que  mi  perdón  es  inútil  á  la  Condesa  Diana  de  San 
Román. 

DlANA.       (Pálida,  en  desorden,  la  mirada  fija,  apareciendo  en  el  dintel  de 
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la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Quién  me  llama? 

Jorge.      ¡Diana! 

ESCENA  III. 


LOS   MISMOS,    DIANA. 
DlANA.        (Se  adelanta  lentamente,  y   en  una  especie  de  éxtasis.)    Señora 

Condesa  de  San  Román,  hace  poco  me  dijo  usfed  que  si 
se  empeñaba,  yo  también  la  amaría  con  locura. — Si... 
acepto  el  desafio  ..  pero  me  vuelvo  á  Madrid...— Pues 
bien,  iré  á  Madrid...— ¿A  Madrid?  Bien,  ¿qué  me  im- 
porta, si  no  tengo  corazón? 

Jorge.      ¡Qué  pálida  está! 

Doct.       ¡Si,  está  loca! 

Jorge.      ¡Loca! 

Doct.  Tiene  usted  razón,  caballero,  ella  vive...  ¿pero  de  qué 
modo?  ¡No  le  ha  quedado  otra  cosa  que  mi  amistad, 
que  no  la  abandonará  nunca! 

Jorge.      ¡Oh!  ¡Diosmio!  ¡Qué  he  hecho! 

DOCT.  (Señalando   á  Diana,  y  con   sentimiento.)  Hé  allí  por    qilé   110 

me  batí,  caballero;  hubiera  usted  podido  matarme,  y 
mi  vida  no  me  pertenecía. 

Jorge.      ¡Oh!  ¡Doctor! 

Diana.  (Con  alegría.)  Va  á  venir...  me  ha  escrito  que  vendría... 
Si...  ahí  está...  ¿eres  tú,  Jorge?...  Dame  tu  mano... 
pónla  sobre  mi  corazón...  ¿lo  sientes  latir?...  ¡Ah!  es 
que  te  esperaba  para  despertarse...  y  nadie  me  había 
dicho  como  tú  me  dices  «¡yo  te  amo!» 

Doct.  Ya  lo  ve  usted,  caballero,  no  Hora  su  honor  perdido, 
sino  la  pérdida  de  su  amor. 

Jorge.      ¡Diana! 

Diana.  (Yendo  a  él.)  ¿Quién  me  llama?  ¿Quién  es  usted?  ¿Me  trae 
noticias  suyas?...  (con  dolor )  ¡Por  qué  se  ha  ido  á  Ña- 
póles! Yo  he  mandado  que  le  sigan...  pero  estaba  en  Flo- 
rencia, en  Roma,  ¿qué  sé  yo?  ¡Dígale  usted  que  le  amo! 
¡Me  ha  deshonrado,  me  ha  perdido;  qué  me  importa!  yo 
le  amo! 

Jorge.      ¡Diana!  ¡Soy  yo!  ¡Ya  estoy  aqui!  ¡Soy  Jorge!  (Diana  le 

mira  y  le  rechaza.) 

Doct.       Es  inútil...  No  le  reconocerá. 
Jorge.      ¡Oh! 
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Diana.  Cuando  se  fué,  me  dijo  que  pidiera  perdón  á  Raimun- 
do... Dígale  usted  que  todos  los  dias  rezo  ante  su  retra- 
to. (Saca  el  retrato  del  pecho.)  Aqui  está. 

Jorge.      ¡Diana! 

Diana.  (Apartándose  vivamente.)  Dejadme  todos...  ya  es  la  ho- 
ra de  mi  plegaria.  (Pone  el  retrato  en  el  sillón,  y  se  arro- 
dilla  delante    de    él.    Lentamente   y    con    las    manos   cruzadas.) 

¡Raimundo,  Raimundo!  he  sido  culpable;  pero  los  hom- 
bres que  me  rodeaban  y  que  no  me  amaban,  me  habían 
dicho  casi  todos — «yo  me  mataré,» — y  ninguno  lo  ha- 
bía hecho.  Tú,  pobre  niño,  cumpliste  tu  palabra!...  Y 
yo  reia,  reia  de  tu  pobre  corazón,  que  torturaba  sin 
piedad.  Soy  culpable,  Raimundo...  perdóname...  para 
que  Jorge  me  perdone.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¡este  re- 
trato!... ¡Sus  ojos  se  animan!...  su  boca  se  entreabre... 
Me  ha  perdonado...  Raimundo  me  ha  perdonado...  ¡per- 
dóname, Jorge,  perdóname! 

DOCT.         (A  Jorge  tomándole  una  mano.)  ¿Será    Usted   HlcíS  inexorable 

que  su  hermano?   ¡Hace  poco  dijo  usted  que  hubiera 
detenido  la  venganza  ante  su  tumba...  pues  bien,  mí- 
rela usted...  es  peor  que  si  hubiese  muerto,  porque  en 
vez  de  matar  su  vida,  lia  matado  su  razón! 
Jokge.      (con  desesperación.)  ¡Sálvela  usted,  Doctor,  sálvela  usted 

al  precio  de  mi  fortuna,  de  mi  vida! 
Docx.       Salvarla...  ¡oh!  ¡La  ciencia  es  impotente!  (Dan  las  diez.) 
Diana.      (Escuchando.)  ¡Las  diez!...  ¡las  diez!...  va  á  venir...  Yo 

doy  esta  noche  Un  baile...  Una  fiesta...  (Párase  delante  del 
espejo,  y  se  pone  á    arreglar  sus  cabellos.)  ¡Oh!  ¡qué  mal  me 

está  este  peinado!  ¡Quiero  que  me  encuentre  bella,  quie- 
ro que  esté  CeloSO,  quiero  ser  bella!  (Pénese  á  peinar  de- 
lante del  espejo.) 

Doct.       En  este  momento,  caballero,  voy  á  intentar  el  último 

esfuerzo  posible  de  salvación... 
Jorge.      Hable  usted,  Doctor. 
Doct.       Todas  las  noches  á  las  diez  cree  hallarse  en  ese  baile. 

¿La  perdonaría  usted? 
Jorge.      Basta,  Doctor.  ¡Yo  si  que  soy  indigno  de  perdón! 
Doct.       Pues  bien,  silencio  ahora.  (Va  á  abrir  la  puerta  del  fondo 

Se  ve  el  segundo  salón  iluminado  brillantemente  como  en  el  ac- 
to segundo.) 

Diana.  ¡Ah!  Ahí  están  mis  convidados...  Buenas  noches,  Fede- 
rico. AdíOS,  don  Luis.  (Oyese  ol  wals,  ejecutado  muy  piano, 
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del  acio  segundo.)  Ese  wals...  ¡Qué  lindo  es  ese  wals!  (ai 
Doctor.)  Buenas  noches,  amigo  mió.  (Saluda  á  dei«cha  ¿ 

izquierda,  y  se  detiene  delante   de   Jorge.)    Caballero,    íloy   á 

usted  gracias  por  haberse  dignado  venir  á  mi  fiesta... 

¡Doctor  ..  DüCtor...  (Frunciendo  el  ceño  )qilé  me  deda  US- 

ted  hace  poco!   ¡Que  Jorge  estaba  enamorado  de  otra 
mujer!...  ¡debe  ser  muy  bella!...  yo  quisiera  verla... 

(Repara  en  el  cofrecito.)  <%Qllé  Cofrecito  es  ese? 
JfÍRGlE,         ¡Doctor!  (El  Doctor  le  hace  señas  de  que  calle) 

Diana.  Ese  cofrecito...  lo  reconozco.. .  (Con  agitación.)  yo  no  quie- 
ro abrirlo...  (Mirando  el  cofre  ton  horror.)    No  es  el  retrato 

de  una  mujer  el  que  hay  dentro...  es  el  retrato... 
Doct.       ¡Diana! 

Diana.      ¡Es  el  retrato  de  Raimundo,  á  quien  he  matado! 
Doct.       (Con  autoridad.)  Diana,  abra  usted  ese  cofrecito. 
Diana.      (Con  sumisión.)  ¡No,  no,  tengo  miedo! 
-Doct.       ¡Se  lo  suplico! 

DlANA.        (Suplicante.)  No.. 

Doct.       (Con  ansiedad.)  ¡Lo  quiero! 

DlANA.        (¡Mira  al  Doctor,  baja  los  ojos  bajo  su  mirada,  y  va  lentamente  al 

cofre.  Con  timidez )  No  tengo  la  llave. ..  bien  sabe  usted  que 
Jorge  la  lleva  siempre  consigo. 

JOKGIi.  (Dándosela  á  una  seña  del  Doctor.)  AqUÍ  está.  (Diana  toma  la 
llave,  abre  el  cofrecito,  y  toma  el  retrato  con  mano  tembloro- 
sa.) ¡Mirad!  (Diana  baja  lentamente  los  ojos  al  retrato,  y  lo 
examina  con  atención.  De  pronto  su  fisonomía  se  ilumina,  y  da  un 

grito.)  ¡Mi  retrato! 
Doct.       Si,  Diana,  hija  mia,  es  tu  retrato,  y  aquí  tienes  á  Jorge 
que  te  perdona. 

DlANA.  ¡AqilÜ  ¡No  le  veo!...  (El  Doctor,  que  estaba  delante  de  ella, 
se  aparta  un  poco.  Diana  llega  delante  de  Jorge,  se  detiene,  y 
lo  mira  fijamente.  Pásala  mano  por  sus  ojos,  que  se  animan  poco 
á  poco,  y  prorumpiendo  en  sollozos,  se  arroja  en  sus  brazos  gri- 
tando.) ¡Jorge!  ¡Jorge! 

Jorge.      ¡Diana! 

Diana.      ¡Jorge!  Eres  tú! 

Jorge.  Si,  yo,  que  te  he  perdonado  por  todo  lo  que  has  su- 
frido. 

Diana.  ¿Pero  esto  es  un  sueño?...  ¿Dónde  estoy?...  ¿Qué  ha  pa- 
sado?... ¿Mi  dolor  era  mentira?  ¿Mi  dicha  es  una  verdad? 

(Veal  Doctor,  y  corre  á  darle  la  mano  )  ¡Doctor,  amigo  mió, 

hermano  mió!  ¡Padre  cariñoso! 
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Docí.  (ton  emoción.)  Si,  tu  padre...  pobre  niña...  Vamos,  me 
ahoga  la  alegría...  (a  Jorge.)  ¿Quiere  usted  darme  su 
mano,  caballero?  Seamos  amigos. 

Jorge.  No  sin  haberme  hecho  antes  digno  de  esa  amistad.  (So 
adelantad  todos  los  convidados.)  ¡Señores,  esta  dama  á  quien 
insulté  injustamente,  merece  una  reparación ,  y  se  la 
doy  ante  todos  vosotros ,  proclamando  en  voz  alta  quf 
era  inocente! 

DOCT.  (Estrechándole  la  mano  )  Bien,  muy  bien. 

DlANA.  ¡Oh!  gracias,  Jorge,  gracias.  (Yendo  á  donde  están  los  con- 
vidados.) ¡Federico,  don  Luis,  amigos  mios!...  Si,  lo  co- 
nozco, Doctor,  yo  blasfemaba,  no  creer  en  el  amor,  es 
renegar  de  Dios! 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  se  autorice  su  representación. 
Madrid  6  de  agosto  de  1858. 
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El  reloj  de  San  Plácido D.  Narciso  Serra. 

Carnioli José  María  Diaz. 

¡Don  Tomás! R . . . . , Narciso  Serra. 

Hermano  y  hermana , .  Ramón  Guerrero  de  Luna. 

Una  equivocación Pedro  Escamilla. 

Los  extremos  se  tocan Manuel  García  González. 

Un  marido  sustituto N.  M.  y  N.  M. 

El  árbol  de  la  esperanza Teodomiro  Ramírez  de  Arellano. 

El  ángel  de  Montañés. . . , Luis  García  Luna. 

Rosa  y  Rosita G.  Mijares. 

Un  marido  desocupado Juan  de  la  Puerta  Vizcaíno. 

El  Gastón  de  Villairanca . N.  R.  y  L. 

Los  miriñaques  de  antaño. Felipe  de  Luna. 

Deudas  sagradas ídem. 

Hortensia G.  A.  B. 

Al  fin  se  canta  la  gloria Elias  Aguirre. 

El  fantasma  de  la  sierra J.  de  la  P. 

La  vida  de  una  actriz,  ú  Olimpia ....  Miguel  Pastorfido. 

Echar  por  el  atajo Elias  Aguirre. 

Diana  de  San  Román Manuel  García  González. 

La  Mariposa. Ramón  Guerrero  de  Luna. 

Amor  duplicado N.  L.  y  L.  N. 

ZARZUELAS. 



Hon  Sisenando. Juan  de  la  Puerta  Vizcaíno. 

El  Guardia  marina Miguel  Pastorfido. 
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